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EL DECRETO NÚMERO 288 Y LOS CURSANTES. 


ARTICULO 263.—Todos los cursantes están Eo á asistir puntualmente á sus clases, 
á poner atención á las explicaciones de sus profesores y á observar las reglas de urbanidad y 
buenas maneras, siéndoles absolutamente prohibido estacionarse en la portería del edificio. 


ARTICULO 226 —Los cursantes están obligados Á ser obedientes y respetuosos con sus 
Catedráticos y los demás individuos de la Junta Directiva. Cuando un alumno cometa una 
falta grave, calificada por el Decano de la Facultad, será apercibido por éste. Si reincidiere, 
perderá el curso, previo acuerdo de la Junta Directiva; y en caso de ser incorregible, será - 
pulsado de la Facultad, por disposición de la misma previamente aprobada por la Secretaría 
Instrucción Públ ca. 


HICULO 267.—Para que un cursante puede ser admitido á examen debe presentar al 
na) designado las boletas en que conste el pago de la matrícula y demás derechos que 
la tarifa para ese acto: el certificado del Profesor de la Escuela facultativa bajo cuya 
ión haya hecho sus estudios, en que conste su grado de aplicación, aprovechamiento, con- 
ue observó y que no ha causado más de veinte faltas de asistencia. El alumno que 
incurrido en mayor número de faltas, perderá indefectiblemente el curso, salvo que el 
eso no pase de otras veinte, y E justifique que éstas fueron motivadas por enfermedad 
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El artículo 6, inciso III del Reglamento de la Facultad de Derecho 
> y Notariado y la asistencia á las clases, dice: 
“Están obligados (los cursantes) á comprobar la inculpabilidad de las fallas que hicieren 


inmediatamente después de causadas, en la inteligencia de que de no hacerlo así, no se 
án en cuenta reclamos de tal naturaleza, A este efecto, los Catedráticos, en las listas 


Se recomienda la observancia de la anterior disposición tanto 4 los señores 
fesores como 4 los alumnos. 


En el forro podrán insertarse avisos á precios convencionales. 


«ión y Administración en el edificio de la Escuela de Derecho y Notariado 
e? Centro, 9" Avenida Sur, No. 5 (Extinguida Universidad). 
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DIRECCIONES DEL PERSONAL 


DE LA 


Junta Directiva, Catedráticos y Empleados 


DE LA FACULTAD. 


JUNTA DIRECTIVA Y CATEDRÁTICOS: . 


Decano y Catedrático. -- Licdo. don Manuel A. Herrera, 6" Avenida Sur No. 48. - pS , ¿ ; 
Vocal 1? y Catedrático. “* ** Salvador Escobar. _8* Avenida Sur No. 20. 
Vocal 2? y Catedrático... “* ** Vicente Sáenz..-_-.6* Avenida Norte No. 24. 
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Vocal 3* y Catedrático - Juan María Guerra. -9* Calle Poniente No. 36. 
se, 


Vocal 4? y Catedrático... “ ** Manuel Valle ......7* Avenida Norte No. 6. 


( 


Secretario y Catedrático Carlos Salazar ce 11* Calle Oriente No. 19. j 
4% 
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SUPLENTES (DE LA JUNTA) Y CATEDRATICOS: 


Decano y Catedrático. -Licdo. Don Felipe Neri Prado--_9* Avenida Sur No. 63. 


eL 


Vocal 1? y Catedrático - - ** J. Francisco Azurdia, 10* Avenida Norte No. 32. 


Vocal2y Catedrático. * “* Víctor M. Esteves.-5* Calle Oriente No. 21. 
MOL AS e to A “* Víctor J. Morales. .6* Avenida Norte No. 20. 
Vocal" Ade de '* Ramón P. Molina. -6* Avenida Norte No. 9. 


Secretario y Catedrático José Flores y Flores, 4* Calle Oriente No. 30. 


Catedratico 10 E “Alberto Mencos.---2* Calle Oriente No. 19. y 

Paredratico. - 2 de “+ Federico Vielman---_11* Avenida Sur No. 45. 
EMPLEADOS. i 

Escribiente y Tenedor de Libros, Julio Beteta... .---.- 7? Calle Oriente No. 11. 

Conserje, Esteban Rate oe ae pete 9* Avenida Sur No. 5. 

Portero, José. Marta. Holear a eo a ARE Callejón de la Ermita. 

Sirviente, Eidel “Rodgers uo OE 2* Avenida Norte No. 18% 
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Profesores: Manuel Antonio Herrera, J. Francisco Azurdia, Víctor M. Esteves, Carlos 
Salazar, José Flores y Flores, Salvador Escobar, Alherto Mencos, Vicente Sáenz, J. J. Palma, 
Manuel Valle, Federico Vielman, Juan M. Guerra, Felipe Neri Prado y los cursantes de la Escuela, 
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o » SUMARIO: 


Sección EDITORIAL: — El Derecho y el método científico (Traducción de Gum- 
' plowics). : 
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SECCIÓN OFICIAL: — Acta de la sesión celebrada por la Junta Directiva de la Facul- 
tad el 22 de Julio de 1899. 
> Expedición de títulos de Abogado y Notario. 
> Demostraciones de condolencia. 
hi y Actas de sorteo de los puntos de tesis y próposiciones para los recibimientos 
de los alumnos don Eliseo Solís y don Benjamín L. Colom. 
E J TRABAJOS DE LOS ALUMNOS: —“ De la representación.—Mayorías y minorías. --El 
Ñ voto restringido.--El voto acumulativo.— Otros ensayos,” por el alumno don 
Luis Cruz. ; 


E CONSTITUCIONS EUROPAS: — Constitución, Política de Suecia, decretada el 6 de 
4 Junio de 1809. Ley Orgánica del Rigsdag de 22 de Junio de 1866. (Concluye. 
Véase el número anterior). 
PERSONAJES DE LA INDEPENDENCIA: — José Francisco Barrundia. 
AÁsuNTOS Varios: —““El Foro del Porvenir.'—Concurso de tesis.— Bibliografía 
o Nacional.— Universidad de Upsala. Suecia.—Los nuevos Códigos Penal, de 
de Comercio y de Minería, de Honduras.— Neurastenia.— Nuevas publicaciones 
recibidas. — Recibimientos.— Alfabeto.— Bonaparte injuriado y calumniado.—- 
Presupuestos. 


ES 


y 
pas 
É 


138 LA ESCUELA 


die EDITORIAL 


EL DERECHO Y EL METODO 
CIENTIFICO. 


(Traducción de Gumplowics). 


- Echando una ojeada al desarro- 
llo de la doctrina del Derecho en 
los tiempos actuales, nos pregun- 
tamos: ¿A dónde hemos llegado? 
¿En qué punto nos encontramos? 
¿Qué camino emprenderá en lo 
futuro, según las previsiones hu- 
manas, la doctrina del Derecho y 
su aplicación efectiva? 

La dirección teológica no pudo 
descifrar el problema relativo al 
fundamento del Derecho; al me- 
nos no ha podido, ni puede desci- 


frarlo de un modo satisfactorio . 


para la ciencia. 

_La dirección metafísica 6 
cionalista, en sus teorias 
contrato social; con su construc- 
ción racional y jurídica del Estado; 
con su derecho especulativo, ha 
venido á parar á un naufragio. 
El verdadero y profundo conoci- 
miento de la naturaleza del hom- 
bre y de la sociedad humana dió 
á esta dirección golpe mortal. 

La escuela histórica, constituida 


va- 


en su origen como para servir de 


dique al movimiento. revoluciona- 


: NA y e 
rio democrático, derivado de ¡las 


ideas. que motivaron la revolución 
francesa, presentó algunos puntos 
de vista en interés de la ciencia; 
pero dejó abierto un vacío, que la 
misma ciencia, en manera alguna, 
puede dejarlo desapercibido. 


del 


lista, en que son de notar los co 


escuelas anteriores; presentar de 


diéramos llamar realista, 
que es positiva y científica, yá la 


Colmar las deficiencias de las 


bulto sus exclusivismos, a hacer 
ver la estrechez de sus criterios, 
es lo que se propone la Areco l 
positivista, que pudiera llamarse 
la doctrina natural del Derecho, e 
como inspirada en las ciencias na 

turales y armonizada con la cien- 
cia en general. | 


' 


Las escuelas anteriores han di- yo 
vagado realmente, no sólo en el 
campo de la filosofía fundamental, 
sino en la aplicación, ó «mejor di-. 
cho, en la interpretación de los 
fenómenos que presenta el univer- 
so físico, intelectual, moral y so- | 
cial. Y, es claro, desde el mo- 
mento que en sus disquisiciones 
no comprendían todas y cada una 
de las relaciones existentes entre. 
la vida de la naturaleza y la vida 
social, sus ideas quedaban falsea- 
das. Tan luego como se aniqui- 
lan ó se fuerzan las formas de la 
vida, que única y exclusivamente 
dominan en el campo de la na 
raleza orgánica, para separarl 
del campo social, y se quiere hace 
encajar, por la fuerza, los fenóme- 
nos históricos y políticos en aque- 
llas formas de vida que son com- 
pletamente ajénas á ellos, se les 
suprime y carecen de valor cien- 
tífico. 


No así en la dirección natufa- 


mienzos de una dirección que pu 
pero 
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cual, á nuestro juicio, le espera: 


un gran porvenir. 


Por lo tanto, la doctrina social 
y política, supone como funda- 
mento de la formación y organiza- 
ción de las sociedades y de los Es- 


naturaleza, y debe procurar in- 


vestigarlas. 


En vista de los gran- 
des resultados que hoy ha conse- | 


guido la ciencia natural, dicha 


doctrina realista hará perfecta- 
mente en servirse del método po- 
sitivo 6 científico de las ciencias 
naturales, ó sea de la ¿mducción, 
diferenciada esencialmente de la 
deducción, fundada la primera en 
la razón positiva, distinta de la 
razón subjetiva. Se sabe, ó de- 
be saberse, que la razón subjetiva, 
además de la condición común de 
observar la ley de la consecuencia 
entre las premisas y las conclusio- 
nes, no está sujeta en la formación 
de sus principios más que á no po- 
ner en ellas nada que sea contradic- 
torio. Otra es la naturaleza de la 
razón positiva: es necesario que 
sus principios no sean contradic- 
torios, sino que es ¿mdispensable 


además que seán la expresión. 


de un hecho general. 


Es indudable, pues, que en la 
teoría á que nos referimos debe 
procederse realista no idealista- 
mente; por imducción, no por de- 
ducción. Deben tomarse las co- 


sas como son y se presentan; 


. de 
debe dejarse á cada cosa su fpro- 


recibir la naturaleza de una cosa 
extraña, y, por consiguiente, no 
forzarla á tener otra distinta na- 
turaleza. Seestá en lo cierto y 
constituye la verdadera doctrina 
matural de la sociedad y del Es- 


tados, las leyes generales de la tado, cuando se les atribuye el 


carácter de organismos físicos. 


La ciencia natural es deudora 
de sus más grandes resultados, 
precisamente á la sustitución de 
los métodos antiguos, ¿maginati- 
vos (ó teológicos), especulativos 
ó deductivos (6 metafísicos), por 
el método realista, científico” ó 
positivo. 


La naturaleza es una y la cien- 


¡| cla que la interpreta, también es 
cuna. 


Los fenómenos son diver- 
sos, y cada orden de ellos está 
regido por leyes correspondientes, 
cuya investigación debe ser apro: 
piada á su naturaleza particular. 
La investigación química es dife- 
rente de la física, así como la so- 
ciológica lo es de la biológica. 
Sería ridículo que, en política, se 
tratara del Estado como lo hace 
un zoólogo con el animal, en el 
que considera células; y hablara, 
por ejemplo, de células soberanas 
y células súbditas; que se tratara 


ai las formas políticas de tal Es- 


tado de células; de la rebelión de 


las células esclavas contra las cé- 


lulas opresoras y dela destrucción 
de éstas á consecuencia de la rebe- 
lión de las otras. Semejante ma- 
nera de investigar traspasaría por 


pia naturaleza, no forzarla á | completo los límites de la  serie- 
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dad; y sería confundir lastimosa- 
mente los órdenes de fenómenos, 
que requieren, por su diferencia, 
distinto método para su aprecia- 


ción científica. 
La doctrina realista del Derecho 


debe enlazarse con el desarrollo de' 
las ciencias naturales, marcado 
por el orden de complejidad de los 
fenómenos, pasando de los más 
conocidos álos que no lo son; de 
los más fáciles á los más difíciles; 
de los más simples á los más com- 
puestos. Puede tomar cada rela- 
ción sociológica, tal como efectiva- 
mente es; observar su nacimiento 
y su desarrollo en aquel único 
terreno en que puede ser obser- 
vada, ó, en su falta, en el terreno 
de la historia. Mas, allí donde 
la historia termina, allí donde se 
ve uno obligado á penetrar en el 
terreno prehistórico, allí se recla- 
ma el auxilio de aquellos medios 
que puedan prestarlo, pero sin 
fantasear; huyendo de la conseja 
y de la fábula. Entre los medios 
auxiliares, constitutivos de hipó- 
tesis, están las Investigaciones 
prehistóricas, antropológicas y- 
etnográficas, las cuales pueden 
arrojar la luz de la probabilidad y 
de la verosimilitud. Hstas inves- 
tigaciones no deben tomarse con, 
más extensión: las hipótesis acep- 
tables son elementos científicos, 
nada más; pueden constituir, no 
constituyen todavía la ciencia. 
Las lagunas que en la teoría 
del Derecho, lo mismo que en toda 


ciencia, encontramos, sólo pueden ' en este artículo. 


| 
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colmarse con semejantes hipótesis, 
las que deben dejar siempre abier- 
to el camino á los progresos de la 
indagación y comprobación que 
aproximan hacia el reconocimiento 
de la verdad. | 
Haciendo uso de semejante mé- 
todo, se abre á la doctrina del 
Derecho un campo de investiga- 
ción cuyos límites son inasigna- 
bles. Tal método, hasta hace 
poco, sólo adivinado, casi sólo em- 
píricamente usado, ha abierto, sin 
embargo, nuevos horizontes á la 
organización de las sociedades, á 
la interpretación de la política en 
su natural sentido, al nuevo en- 
cauzamiento de la legislación, (de- 
purándola de torpes ficciones), 
que la inclinan ya en una direc- 
ción humana, para servir de ga- 
rantía á la verificación del bien en 
medio de los hombres y de los 
pueblos, en vez de ser el azote de 
los débiles y de proteger, bajo el 
concepto de derechos, iniquidades 
jurídicas originadas tan sólo por 
sistemas arbitrarios anterióres, en 
lo moral, jurídico, político, social 
y económico. ¿Hemos llegado á 
todo esto? No todavía. Muchas 
conquistas están obtenidas s:quie- 
ra sea en el campo de la doctrina. 
Nos falta mucho camino por re- 
correr aún para que esas bellas 
conquistas, á la vez que se am- 
plíen, desciendan al terreno de la 
práctica. De esto están encomen- 
dados la educación, bien dirigida, 
de los pueblos y los esfuerzos no 
interrumpidos de la ciencia por el 
método brevemente bosquejado 
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SECCION OFICIAL 


Acta de la Sesión de la Junta Direc- 
tiva de la Facultad de Derecho y 
Notariado del Centro, celebrada 
el día 22 de Julio de 1899. 


- Sesión ordinaria de la Junta 
Directiva de la Facultad de Dere- 
cho y Notariado, celebrada el día 
22 de Julio de 1899, con asistencia 
de los señores: Decano, Herrera; 
Vocales: Escobar, Sáenz, Guerra 
y Valle y Secretario Salazar. 


dl. 


Sin discusión se aprobó el acta 
de la sesión anterior. 


TE 


Se mandó archivar un oficio de 
la Facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas de Bogotá, en que remi- 
te 5 folletos que contienen las tesis 
presentadas últimamente por va- 
rios Licenciados en Derecho, con 
el objeto de obtener de aquella 
Facultad el correspondiente título 
de Doctor en Derecho y Ciencias 
Políticas, y se dispone, además, 
que se den las gracias por el en- 
-Vvío, continuándose el canje esta- 
blecido. 

TIT. 

Se dió cuenta de un oficio del 
Lic. don J. Francisco Azurdia, 
en el que obsequia para la Biblio- 
teca de la Escuela un ejemplar del 
tratado de Derecho Político por 
don Adolfo Posada. La Junta, 
acordó: dar las gracias al señor 
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Azurdia, en nombre de la Facul- 
tad, por el referido obsequio. 


VR 


Se mandó archivar los oficios 
siguientes: del Lic. don Antonio 
L. Colom, dando las gracias por 
el acuerdo dictado con motivo del 
fallecimiento del señor Doctor don 
Antonio L. Colom: de doña Pilar 
E. de Avila, en que manifiesta su 
agradecimiento á la Junta por el 
acuerdo emitido con motivo del 
fallecimiento del señor Licenciado 
don José Avila Echeverría. Igual- 
mente se mandaron archivar las 
comunicaciones de los señores Li- 
cenciados don Daniel Ramírez, don 
F. Neri Prado, don José Flamen- 
co, don Agustín Gómez Carrillo, 
don Quirino Flores y Flores y don 
Juan Calderón y V., en que acep- 
tan el cargo de examinadores de 
esta Escuela para el presente,año 


escolar. s 
0.) 
Y. 


La Junta quedó enterada y 
mandó archivar un oficio suscrito 
por los señores Licenciados don 
Enrique Muñoz, don Rafael Arro- 
yo y don Rafael Sánchez, en que 
manifiestan haber cumplido la co- 
misión que les encomendó la Fa- 

ultad con motivo del fallecimiento 
del Licenciado don José Avila 
Echeverría. 
VI 


Con vista de la información ren- 
dida por don Ernesto Sandoval 
para que se le exonere del pago de 


> 
o 
L 


los derechos de matrícula, la Jun- 
ta acordó: de conformidad en lo 
relativo á los derechos que corres- 
ponden á la Facultad. 


VIL 


La Junta accedió á la solicitud 
de don José Rodríguez h., decla- 
rando la equivalencia del título de 
Bachiller, expedido á su favor en 
la Universidad de la República del 


Salvador. 
VIIL 


Leído el dictamen del Vocal se- 
ñor Guerra, relativo á la solicitud 
de don Adolfo Miralda sobre que 
se declare la equivalencia de su 
título de Bachiller y de las mate- 
rias cursadas en la Universidad 
del Salvador; la Junta acordó: 
que para resolver, autentique pri- 
meramente el presentado los do- 
cumentos que acompaña. 


IX. 


La Junta aprobó el dida 
del Vocal señor Guerra, favorable 
á la solicitud de don Gregorio Pas- 
quier sobre la equivalencia del tí- 
tulo de gradwado en CC. y LL., 
acordándose que la certificación 
expedida por el ex-Director del 

Instituto de Granada, don José 
María Izaguirre, á favor del señora 
Pasquier, sobre haberle expedido 
el título de Bachiller, se tenga por 
equivalente á dicho título. 


X. 


Se dió cuenta de la solicitud de 
don Mariano Montoya sobre vali- 


dez de cursos hechos en 


13 de Marzo de 1899. 
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versidad del Salvador; yla 
acordó: que para tomar en 
deración lo pedido, nte 
señor Montoya su título. de E 
chiller. 


P.0 det . 

Se levantó la sesión. cd Ne b 4 
(£.) M. A. HARRERA. e 
(£.) CARLOS SALAZA ] 


Secretario. 


hace saber al público, de Be 
midad con el artículo 200 de l 
Ley respectiva, que se han exp: 
dido los siguientes títulos de Abo- 
gado y Notario: a 

Juan Fortuny, por tiempo, 6 : 
de Marzo de 1899, A 

Pablo F. Vidaurre, por tiempo. s 


J. Luis Quiñones, por tiempo, 
27 de Mayo de 1899. Al > 
Carlos Urrutia, por suficiencia, pi 
1* de Junio de 1899. IN 

Basilio J. Robles, por tiempo, 
22 de Junio de 1899. E 
Mauricio Zanworde, por Ni 20% 
ciencia, 1* de Julio de 1899. 
Buenaventura Lemus, por dr 
po, 14 de Julio de 1899. 
Juan Mata C., por un 14 
de Julio de 1899. A 
Rafael Piñol, por suficiencia, 2 
de Julio de 1899, AN ¿ml 


nio Rivera, el Decano, á 


LA ESCUELA 


LA 


DE DERECHO 


MSsO Solís, por tiempo, 27 de 
y Julio de 1899. . 


hn 


- Secretaría de la Facultad de 


Derecho y Notariado: Guatemala, 


bs sv de J ulio de 1899. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 
Secretario. 


—_ Demostraciones de condolencia. 


Facultad de Derecho y Notariado: / 
Guatemala, 13 de Julio de 1899. 


Habiendo fallecido ayer el Br. 
don Fernando Romero, estudiante 
de 3% año de esta Escuela, el De- 
cano acuerda: comisionar á los 
señores Brs. don Emilio Espinosa, 
don Filiberto Ponce, don Manuel 
E, Samayoa, don Herlindo Arce 
y don Manuel Franco para que 
concurran á la inhumación del ca- 
dáver del señor Romero, en repre- 
sentación del personal docente y 
alumnos de la Escuela, y presen- 
ten á la familia del finado sus sen- 
timientos de condolencia. 

Comuníquese. 


(f.) HERRERA. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


Facultad de,Derecho y Notariado: 
Guatemala, 14 de Julio de 1899. 


Habiendo fallecido el 11 del co- 
rriente, el señor Lic. don J. Anto- 
4 nombre 
de la Junta Directiva, acuerda: 
presentar á la familia del señor 

Lic. Rivera sus sentimientos de 
condolencia. 


Comuníquese. 
(f.) HERRERA. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 
Secretario. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, 21 de Julio de 189). 


Habiendo fallecido el señor don 
Carlos Sáenz, padre político. del 
señor Lic. don Salvador Escobar, 
miembro de la Junta Directiva de 
la Facultad, el Decano acuerda: 
presentar á la familia del finado 
señor Sáenz sus sentimientos de 


condolencia. 
Comuníquese. 


(f.) HERRERA. 
ys ) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


Actas de los sorteos de proposicio- 
nes y puntos de tesis para los exá- 
menes públicos de recibimiento 
de Abogado, de los señores don 
Eliseo Solís y don Benjamín L. 
Colom. : 


En lala UK á once de Julio 
de mil ochocientos noventa y nue- 
ve, estando. presente don Eliseo 
Solís, se procedió al sorteo de 
punto de tesis y proposiciones so- 
bre que versará el examen público, 
y dió el resultado siguiente: 


"TESIS: 


“EL HOMBRE COMO FUNDAMENTO Y FIN 
DE TODOS LOS DERECHOS.”” 


Filosofía del Derecho. —Prescripción. 

Derecho Constitucional—La inamovi- 
lidad de los Jueces. 

Derecho Civil. —Servidumbre legal de 
aguas. y 

Derecho Internacional.— Fuentes del 
Derecho Internacioñal. 

Derecho Mercantil.—Permuta y cesión 
de créditos mercantiles. 

Literatura.—Los Argensolas.—Histo- 
ria.—El feudalismo. 
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Derecho Penal.—El duelo. 
Derecho Administrativo.—Gobierno po- 
lítico de los departamentos. 
Procedimientos Judiciales. —Juicio atr- 
bitral. 
Economía Política.—Consumos priva- 
dos y públicos. 
Práctica del Notariado.—Ley de panal 
sellado. 


"Se dió por terminada esta diligencia, : 


que firma el señor Solís, con el Decano 
que autoriza. 


(f.) M. A. HERRERA. 
(f.) ELISEO SoLÍS. 


(£.) CARLOS SALAZAR., 


Secretario. 


En Guatemala, á veintidós de 
Julo de mil ochocientos noventa y 
nueve, presente don Benjamín L. 
Colom, se procedió al sorteo de 
las proposiciones y punto de tesis 
para el examen público de recibi- 
miento de Abogado, y dió el si- 


guiente resultado: 


TESIS: 
“LA LIBERTAD INDIVIDUAL.” 
Filosofía del Derecho. Influencia del 


comunismo y del socialismo en pro del 
desarrollo del derecho, armonizando sus 


leyes con los principios de la ciencia eco%' | 


nómica. 


Derecho Constitucional.—Teoría sobre | 


el fin del Estado. ñ 
Derecho Civil. —El retracto y el tanteo. 
Derecho Internacional.— Clasificación 


de los agentes diplomáticos. — Prece- 


dencia. 
0 


Decano y Secretario que autoriza. 


que los negocios sean calificados de m 
cantiles. 


Literatura.—El teatro español en el 


siglo XVII.—Grandes poetas dramáticos. e 
Historia.—Los oradores EN in 


crates: Demóstenes. —Cinea. 


Derecho Penal.—Medicina legal. Cues:- 
tiones Médico- IA BN 


fundamento de la jurisidd económico- Ñ 
coactiva. 


Procedimientos Judiciales —Bienes ol á 
trencos y trámites para su enajenación. 
Economía Política.—Libertad de Co- 
mercio. 


Práctica del Notariado.— Apertura, 
cierre, índice y reposición del protocolo. 
Se dió por terminada esta diligencia, 
que suscribe el candidato con el señor 


(£.) M. A. HERRERA. 


(f.) BENJAMÍN L. COLOM. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


TRABAJOS DE LOS ALUMNOS 


De la representacion.—Mayorías y 
minorías.—El voto restringido.—El 
voto acumulativo. —Otros ensayos. 
-—Consideraciones. 


Para todas las libertades, para todos los 
derechos, para la justicia, para la ley, 
para la razón, hay un escudo: la prensa. 
Y de ese derecho sublime de emitir y pu- 
blicar el pensamiento, de esa libertad que 
toda constitución calcada en los princi- 
pios democráticos republicanos debe ga- 
rantizar al ciudadano, nace la capacidadé 

1] ñ mo 


SI 
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importancia que se tiene, para influir en 
la dirección y manejo de los intereses co- 
lectivos de la comunidad política. 

Hablar de la naturaleza y deslinde de 
las formas de representación, explicar las 
relaciones existentes entre representantes 
y representados, es asunto de que no ha- 
remos mucho mérito por falta de espacio. 

De las relaciones del Estado con el 
individuo y con la sociedad, se deduce 
que en la organización del Estado tienen 
que ver todos los individuos, á todos se 
les ha encargado esa misión y todos de- 
ben cumplirla. Hay ciertamente casos 
excepcionales en que el ciudadano no 
puede intervenir en el manejo de la cosa 
pública; pero para que el gobierno elec- 
tivo realice el propósito que la comunidad 
política tiene al elegirlo, es necesario que 
la elección de las personas que han de 
ejercer las funciones del poder, sea retra- 
to fiel de la verdadera voluntad. 


- 


Después de calurosos debates entre cé- 
lebres publicistas y políticos, se ha llega- 
do á exigir en las personas que eligen 
aptitud suficiente, y que hayan recibido 
eso que todo Estado debe garantir, la 
instrucción primaria y cívica. El voto 
no es sólo un derecho, sino un deber. 
Es muy impropio abstenerse por indi- 
ferencia, por miedo ó capricho de tomar 
parte en la suerte de la patria, por- 
que de esa representación depende la 
realización de las tres grandes miras de 
toda sociedad civilizada: el orden, el pro- 
greso y la libertad. buda 

Nada tan importante como la represen- 
tación y nada tan difícil de poder practi- 
carse; sobran las doctrinas de los diferen- 
tes partidarios, más ó menos voluntario- 
sas, acercándose muchas de ellas á la 
verdad de un modo que fascina, motivo 
por el cual fácilmente inducen en error 
que daña á sus defensores. Condición, 
igualdad y proporcionalidad, procurando 
encargar esa función del sufragio al ma- 
yor número posible de ciudadanos, son 


puntos muy interesantes en el estudio de 
la representación; pero habremos de sal- 
tar lo tanto que sobre ellos se podría 
escribir, para concretarnos á hacer rápido 
examen de los sistemas, ensayos y sus 
| defectos. 


Mayorías y minorias.—Este sistema 
detestable va perdiéndose de día en día. 
Consiste en proclamar representante al 
individuo que en una votación tenga la 
mitad más uno de los votos. Tan ab- 
surdo é ilegal proceder de elecciones, que 
ha prevalecido por mucho tiempo, no ha 
| podido menos de ser casi destruido en la 
actualidad. En él tenemos que exami- 
nar su principal carácter, cual es el de ser 


elegir la persona que ha de ejercer la 
principal función del Poder Ejecutivo. 
Cuestión sin cesar debatida y punto de 
mucha trascendencia, es esa partición ne- 
cesaría del pueblo para elección del Pre- 
sidente. En esto, como en la unidad ó 
pluralidad del Ejecutivo, se encuentran 
opiniones varias en los estadistas. Las 
naciones europeas y los países de Amé- 
rica sín cesar ensayan diversos modos de 
llevar á efecto una representación libre y 
justa. Llevar á la práctica esta elección 
de la manera más directa posible, evitar 
esa excitación peligrosa que trae consigo 
la época de elecciones y adoptar un modo 
de votar conveniente, tal es el problema 
que se presenta en este sistema de mayo- 
rías y minorías. El sistema en sí tiene 
peligrosos defectos, que omitimos nume- 
rar y criticar. Para despreciarlo, báste- 
nos ver la injusticia que se comete con la 
g no participación de las minorías: éste ha 
sido el motivo por el cual célebres publi- 
cistas aspirando á conciliar la representa- 
ción, bajo un principio común de perso- 
nalidad, han propuesto y sostenido dife- 
rentes sistemas, entre otros el de voto 
restringido, el del acumulativo, el pro- 
porcional; etc. Estos métodos tienden á 
que el sufragio, que es un derecho polí- 


| muy conveniente y el más usado para 
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tico y un sagrado deber, sea general, in- 


dependiente, proporcional y directo. “Tra- 


tando de aplicar los principios por que 
felizmente se camina á la emancipación y 
redención del pueblo, se hace indispensa- 
ble adoptar un sistema práctico, sellado 
con el sello de la Libertad y el Derecho. 


El sistema restringido, según Santa 


María, consiste en limitar el derecho del 


elector, no permitiéndole que vote el nú- 
mero total de representantes que le co- 
rresponden. A primera vista el método 
parece excelente, puesto que ya la mino- 
ría no se quedará sin representación, sino 
que, limitándole al elector sus votos, es 
decir: debiendo él votar por un número 
inferior al total de los representantes, el 
resto es de las minorías; pero después de 
ser presentado y sostenido por políticos 
célebres, como Lord Russell, se vió que 
adolecía de grandes defectos. En él hay 
necesidad de coaliciones, y á la par de 
prestarse con facilidad para confusión, da 
gran posibilidad á la minoría para usur- 
par el lugar de la mayoría. 


El voto acumulativo consiste en que al 
elegir varios representantes. cada elector 
dispone de tantos votos, cuantos son los 
elegidos, y puede darlos todos á un solo 
candidato ó distribuirlos entre varios. 
Se funda en las dos bases siguientes: 1" 
que la suma de los coeficientes ó número 
de votos que el elector asigna á cada can- 
didato sea igual al número de represen- 
tantes que se trata de elegir; y 2* que el 
número de votos que necesita cada can- 
didato para ser elegido, sea igual al nú- 


mero de electores que concurran á la 
Desde lugo se ve que todos 


votación. 
estos métodos fascinan de momento, se 
cree resuelto ese problema, propuesto á 
descubrirse por los progresos de la ciencia 
política y se garantiza su aplicación. 
¡Pero, resulta una distancia inmensa de | 
la teoría á la práctica, de la pizarra de 
los cálculos, á las revueltas mesas de las 
urnas electorales! 


lidad es más bien aparente que real, 


| 
| 


4 
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limitado. 


J 


eE partes, pero en él la proporciona 


ofrece más cálculo que justicia, Supon- A 
gamos el Caso de una Asamblea en quel $ 
deban ser elegidos 48 diputados ; por 4,8 Há: Ni 
electores, distribuidos en tres partes, así: E 
2,400 conservadores, 1,600 - liberales ye 
8v0 radicales. Estableciendo que esos 
partidos emitirán los 4,800 electores, se me 
ve que la proporción entre elegidos y eleds de 
tores es de 1 á ciento, de modo que para | 
aprovechar sus votos los darán con arre- 
glo al número de representantes que pue- 
den obtener, que son: conservadores 24, 
liberales 16 y radicales 8. De este modo 
se ve pues que sería la votación por el 
método acumulativo de suma utilidad; 
pero hay que notar que una de sus bases 
es que la mayoría necesaria para el triun- 
fo de cada representante sea el número 
total de los electores que concurren á la 0 
votación, pues de lo contrario, si se ad- 
miten mayorías relativas queda destruído a 
el sistema; además, este método se presta 
para cuando son varios los diputados á + 
elegir, pero es inútil cuando se trata da 
elegir uno solo. La proporcionalidad re- 
sulta nula, si el pueblo no tiene el sufra- 
gio general é igual, y está sometido á las 
desigualdades y desproporciones del voto 
Se podría aumentar el número 
de defectos de que adolece este sistema; 
pero á la vez que recuerdo que hace poco 
se los oímos á nuestro querido profesor AS 
recuerdo que estoy abusando de la pa== 
ciencia de ustedes; digamos que pará 
garantizar lo posible y proporcional del 
voto acumulativo, y para que siempre sea 
practicable, se necesita que se presenten 
combinaciones nfatemáticas tan sencillas | 20 
como el caso en que 4,800 electores deben A 
e 48 representantes. . AN EN 


Y pasemos al voto proporcional numé- 
rico seriamente demostrado y que talvez. 
sea el más importante: este método fué 


A 


4 


- queda proclamado representante. 


inglés Hare. 


UNO. 
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preconizado por el célebre matemático di- 


yy namarqués Andrae, y también por el 
Consiste en encontrar el | 
_ MÚúmEro de votos que debe tener un re- | 
_ Presentante si quiere ser electo; este nú- | 
- mero se encuentra dividiendo el número 
total de votantes por el número de perso- | 


nas que se trate de elegir, y el candidato 
cuyos votos 
Como 
todos los métodos propuestos tropieza con 
serias dificultades en la práctica, pero 
entre todos es en el que los políticos han 
reconocido un grado más exacto de pro- 
porcionalidad. Su exactitud proporcional 


se nota en el siguiente ejemplo: suponga- | 


mos un distrito de 14,000 electores, de 
los cuales 8,000 pertenezcan al partido 
conservador, 4,000 al partido liberal y 
2,000 al radical y que sean 7 el número 


de los representantes á elegir, según el | 
voto por el método.acumulativo tenemos ' 


como cuociente 2,000 que es el número que 
necesita cada uno para ser electo y así se 
repartirán 4 para los conservndores, 2 para 
los liberales y 1 para los radicales; así se 
tiene una representación en exacto grado 
de justicia, en lo proporcional. 

Hare funda su doctrina sobre la triple 
base de la unidad del colegio, la unidad 
del voto y la unidad del cociente. 
blece el colegio único, escrutinios parcia- 
les en los distritos y un escrutinio general 
en la capital. Procédese á las elecciones 
por distritos, presentando el elector una 

papeleta en que designa por orden nu- 
mérico la preferencia que da á los candi- 
datos, y su voto no vale más que para 


crutinio general, y que es donde se forma 
el cociente, se pasa al examen de las pa- 
peletas, y así haciéndose una clasificación 
de los candidatos según el lugar que les 
corresponda en la designación hecha por 


el elector, se nombra primer represen- 
tante al que complete primero el cociente 
hallado, las papeletas de los ya proclama- | 


ascienden á esa cantidad 


Esta- 


En la oficina donde se hace el es- . 


dos se inutilizan y todas las demás en 
que apareciesen los mismos en primer 
lugar, se cuentan en favor de los que ocu- 
pasen el segundo y así sucesivamente. 

Al comparar el sistema de Hare y An- 
drae se ve que uno, el de Hare, parte de 
la unidad de colegio y de cociente y el 
otro, acomodándose mejor á la práctica, 
conserva la variedad de colegio, y en con- 
secuencia la del cociente al poner en 
práctica 'tan buen sistema considerado 


como uno de los descubrimientos más im- 


portantes de la ciencia política, surgieron 
grandes cuestiones que mientras no se 
tenga el ideal pueblo democrático y repu- 
blicano no se subsanarán. Existe un 
grupo de teorías ó nuevo sistema llamado 
listas concurrentes ó de doble cociente, 
teniendo por principio el mismo que sirve 
de fundamento al anterior. Este sistema * 
fué presentado y sostenido por Boreby,. 
distinguido publicista francés: en él pro- 
pone la formación de dos cocientes: pri- 
mero el que resulta de dividir el número 
de electores por el de representantes, que 
es el número que cada-uno necesita para 
ser electo. Segundo cociente que resulta 
de dividir el número de electores por el 
cociente anterior, y da el número de re- 
presentantes que puede nombrar cada 
partido. La Asociación reformista de 
Ginebra completó el sistema proponiendo 
fundarlo en excelentes bases y de un mo- 
do proporcional, de manera que resulta 
no sólo el más practicable y el menos ex- 
puesto á errores, sino el que garantiza al 
ciudadano mayor libertad y justicia. 

El sistema de Borely y la reforma he- 
cha por la Asociación de Ginebra, pre 
sentan á los ciudadanos uno de los me- 
jores sistemas electorales, pero, aunque 
sea vergonzoso el decirlo, los hijos del 


“siglo XI'X somos desgraciados, porque ú 


nacimos faltos de fe ó con la desventaja 
de perderla fácilmente. Al ver rotos los 
principios sobre que giraban las ciudades , 
antiguas, al recordar que desaparece la 


A Y 


js 
La 20 


yo aa 


SS 


pd 


pan AD AA 


148 LA ESCUELA 


DE DERECHO 


libertad nacida en el seno de las revolu- 
ciones, esas corrientes eléctricas que han 
sacudido la tierra, se pierde el aliento 
que se necesita para romper todos los 
obstáculos y lanzarse resueltamente en el 
océano de lo porvenir. En desacuerdo 
siempre con el '“laissez faire,” laissez 
passer de los fisiócratas, jóvenes, hom: 
bres y ancianos procuran separarse de la 
política olvidando que en sus nianos está 
la suerte de la tierra que los vió nacer; 
¿tendrán razón? Ello es que el sabio pre- 
dicando sus doctrinas, el profesor en la 
cátedra sosteniéndolas, el alumno agep- 
tándolas se abstienen de tomar parte en 
política, en que por lo general sólo dís- 
gustos se encuentran......... 

Nace el valor, la armonía, teniendo el 
alma cargada con la horrible certidumbre 
de hoy, y lo desconocido del mañana, se 
toma ánimo para crear esas ideas vigoro- 
sas y lozanas, que son las que resuelven 
todas las contradicciones de nuestros tiem- 
pos y tratan de abrir paso á la libertad y 
al derecho. 

La libertad: el sello inmortal de la per- 
sonalidad humana que constituye su dig- 
nidad y su grandeza, y el derecho que es 
la manifestación del alma humana en la 
sociedad, algo parecido dijo Castelar con 
esta elegante frase: “Como Dios al crear 
el cuerpo lo creó con su forma, al crear el 
alma la creó con su derecho.”” 

¡Que sea el tiempo, ese obrero miste- 
rioso, quien mos demuestre á nosotros 
hispano-americanos lo grande y privile- 
giado de la democracia! busquemos refu- 
gio en ella, que tiene bellísimas conse- 
cuencias y también en el sufragio univer- 
sal, porque él viene acompañado de todos 
los derechos individuales que lo auxilían 
y completan, y de ese modo la ley que 


rige en la naturaleza y en la conciencia, : 


debe regir en la sociedad; y la ley de 
igualdad que reina en el mundo, deberá 
reinar en el derecho. 


Luis Cruz MEZA. 


CONSTITUCIONES EUROPEAS 


LEY ORGANICA DEL RIKSDAG. 


(22 de Junio de 1866) 


BASES GENERALES. 


Artículo 1?—El pueblo sueco está repre- 
sentado por el Riksdag, que se divide en 
dos Cámaras iguales, en competencia y 
autoridad para tratar todas las cuestiones. 

Los individuos del Riksdag en el ejer- 
cicio de su cargo, no se hallan sometidos 
á otros preceptos que los determinados 
por las leyes fundamentales del reino. 


* Artículo 2”—Para celebrar el Riksdag 
sus legislaturas ordinarias, se reunirá en 
virtud de la ley relativa á la forma de 
gobierno, y sin convocatoria especial, el 
día 15 de Enero de cada año, ó al siguien- 
te si dicha fecha cayese en día feriado. 

El Riksdag será convocado en legisla- 
tura extraordinaria cuando el Rey lo 
tenga por conveniente, como asimismo en 
los casos á que se refieren los artículos 
91, 92, 93 y 94 de la ley relativa á la 
forma de gobierno. 

En las legislaturas extraordinarias no” 
se tratará de otros asuntos que de aquellos 
para los cuales haya sido convocado el 
Riksdag, ó bien de los que por otra parte 
hayan sido presentados á la misma por el 
Rey, así como todo lo necesariamente 
relativo á los asuntos mencionados. 


Artículo 3"—Los individuos de ambas 
Cámaras serán nombrados por medio de 
elección y por tiempo determinado. j 

Sin embargo, el Rey puede disolver am- 
bas Cámaras, óÓ bien una sola cuando lo 
tenga por conveniente, con tal que tenga 
en cuenta lo dispuesto en el artículo 5* de 
esta ley. 

Artículo 4*—Ningúu individuo del 
Riksdag puede ser privado de asistir á 
las sesiones ni del ejercicio de los derechos 
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y deberes inherentes á su calidad. Ex- 
ceptúanse los militares en tiempo de | 
“guerra, cuando son llamados por el Rey | 
al activo servicio. 
Artículo 5—La legislatura ordinaria 
del'Riksdag no puede ser disuelta sino á 
petición suya, hasta que hayan transcu- | 
rrido cuatro meses desde el día de su reu- 
nión, á no ser que el Rey durante su | 
legislatura decrete que se proceda á nue- | 
vas elecciones, ora para los individuos | 
de ambas Cámaras, ora para los de una. 
En estos casos volvera después á reu- 
nirse el Riksdag, conservando su carácter 
de ordinario, en los tres meses que sigan 
á su disolución y en la época determinada | 
por el Rey, que entonces ya no podrán 
disolverla hasta que se hayan completa- 
do cuatro meses, contados desde el día 
en que comenzó este segundo período de | 
la legislatura. La legislatura extraordi- | 
naria del Riksdag puede ser disuelta 
cuando el Rey lo tenga por conveniente, 
y siempre antes del plazo prefijado por 
las legislaturas ordinarias. 


ORGANIZACION DE LAS CAMARAS. 


l--Primera Cámara. 


Artículo 6?”—Los individuos de la pri- 
mera Cámara serán elegidos para el tér- 
mino de nueve años por las Diputaciones 
prqvinciales (Landstingen), y por los in- | 
dividuos del Municipio (Stadsfullmak- 
pige) en las ciudades que no tomen parte 
en la formación de dichas Diputaciones. 
Cada Diputación provincial y cada ciu- 
dad de-.la categoría menciónada, clige 
con arreglo á la población de su territo- 
rio un individuo de la Dieta por cada 
número completo de 30,000 habitantes: 
pero si la población no asciende á esta 
cifra, no por eso deja de verificar la elec- 
ción de un individuo del Riksdag. 

Artículo 7*— Las Diputaciones provin- 
ciales y los Municipios competentes ele- 
girán individuos de la primera Cámara 
cuando sobrevengan vacantes ó cuando 


—> 


decrete el Rey que se proceda á nueva 
elección. Las Diputaciones provinciales 
se reunirán para este objeto en junta ex- 
traordinaria donnde fuese preciso. 


Artículo 8” — El individuo de la pri- 
mera Cámara que al principio de una 
legislatura no haya ejercido su cargo por 
espacio de mueve años, podrá continuar 
hasta el término de la legislatura, aunque 


| durante este tiempo hayan transcurrido 


los nueve años contados desde la elección. 


Artículo 9 —No pueden ser elegidos 
para formar parte de la primera Cámara, 
sino los individuos que hayan cumplido 
35 años y posean ó hayan poseido, por lo 
menos tres años antes de la elección, bie- 
nes inmuebles valuados con arreglo á la es- 
tadística de los impuestos, en el minimum 
de 80,000 riksdales (1), ó los que durante 
el tiempo hayan satisfecho al Estado por 
su capital é industria; una contribución 
anual de 4,000 riksdales como minimum. 


Si después de la elección, el individuo 
del Riksdag llegare á encontrarse en una 
posición en cuya virtud no sea elegible, 
dimitirá inmediatamente su cargo. 


Artículo 10.— Terminada la elección, 
le serán remitidos sus poderes al indivi- 
duo electo para formar parte de la príme- 
ra Cámara. Estos poderes llevarán la 
firma del Presidente y Secretario de la 
Diputación provincial, si ésta le ha elegi- 
do; pero si le fué por una ciudad, llevarán 
la firma del Alcalde y dos concejales. 

Dichos poderes serán redactados del 
modo siguiente: “En virtud de la elec- 
ción verificada el día. _. del mes. _ de... 
del año de... la Diputación provincial de 
N-_-_- (6 bien la elección á que procedie- 
ron los individuos del Ayuntamiento de 
N., los presentes dieron sus poderes á N. 
de N. para que por espacio de nueve años, 
contados desde el día de la fecha, forme 
parte de la primera Cámara del Riksdag,”” 


(1) Moneda de plata que equivale á grs. y 
14 mrs. 


(Aquí la fecha especificando el punto 
donde se verificó la elección.) 

Artículo 11.—Si algún ciudadano pro- 
testase de las elecciones verificadas en 
una Diputación ó Ayuntamiento, podrá 
entablar su reclamación ante el Rey. 

A este fin reclamará del Secretario de 
la Diputación, ó bien del Alcalde, un ex- 
tracto de la elección, extracto que será 
entregado al apelante inmediatamente, á 
más tardar á los dos días después de 
aquel en que le haya solicitado. 

El apelante, so pena de caducidad en 
su apelación, deberá dirigirla al gobierno 


provincial (Lonungens Befalluinsgshaj 


vande) un mes lo más tarde después de 
verificada la elección. 

El gobierno provincial, por medio de 
edicto que se publicará en los periódicos, 
fijará un corto plazo dentro del cual se le 
han de dirigir las explicaciones que se 
considere necesarias relativamente á la 
mencionada apelación. 

Cumplido este plazo, el gobjerno pro- 
vincial remitirá sin dilación al Rey todos 
los documentos relativos á la apelación, 


así como las explicaciones formuladas del 


modo referido, para que el asunto pase 
inmediatamente al Tribunal Supremo, 
que decidirá en definitiva. | 

Artículo 12. —Los individuos de la pri- 
mera Cámara no pueden recibir indem- 


nización alguna por el ejercicio de su 
cargo. 


Si algún individuo quiere dimitir, lo 
verificará en el acto de las elecciones, ó lo 


. más tarde en el intervalo de una á otra 


legislatura, remitiendo al efecto un oficio 
al gobierno provincial. 


11. —Segunda Cámara. e 


Artículo 13.—Los individuos de la se- 
gunda Cámara son elegidos para el tér- 


mino de tres años, contados desde el día 4 


1* de enero del año inmediato á aquel en 
que se haya verificado la elección. A 
En el campo (al cual en materias elec- 


torales se asimilan igualmente todas las | 


< 


ble por provincias, las cuales elesirón: 


posea el derecho de votar en los asuntos 


contribución en concepto de una renta 
anual, que ascienda por lo menos á 800 


40,000 habitantes, el Rey, en ol 
posible, las dividirá por distritos (Zara 
en dos In ( Valkretsar 


Riksdag. 


En cada ciudad cuya población sea 0d 
10,000 habitantes ó más, será elegido un 
individuo del Riksdag. heno 1 


En las demás ciudades que tengan t 
bunal propio, se establecerán la primera 
vez por el Rey; y después cada 10 años 
por la Cámara, circunscripciones. electo- 4 


dE 


rales separadas, y hasta donde sea posi- 


cada un individuo del Riksdag. 
“Cada circunscripción deberá contener. 
una población que no baje de 6,000 habi- 0) 
tantes ni exceda de 12,000. Ñ 
Actículo 14.—Tiene derecho 7 
en el Ayuntamiento donde se halle esta- 
blecido su domicilio, todo individuo que 


generales de la municipalidad, con tal. 
que posea ó goce en usufructo bienes ín- 
muebles rústicos ó urbanos, valuados paz 
ra el cobro de los impuestos en - 1,000 
riksdales, como minimum; el que hagto- 
mado en arrendamiento vitalicio, á lo - 
menos por el término de cinco años, una 
tierra de labranza, valuada para el cobro 
del impuesto en 6,000 riksdales, como 
mínimum; y por último, el que pague 


riksdales. 
- Artículo 15.—Las elecciones para los. sy 
individuos de la segunda Cámara se lle- 
varán á efecto antes de terminar el mes 
de septiembre que preceda al primero de 
los tres años para que se verifican. ce) 5 

Si el Rey dispusiere proceder á vuevas 
elecciones, ó en otro caso, si un individuo 
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de la segunda Cámara cesare en el ejer- 
-cicio de svs funciones antes de haber ex- 
pirado el periodo lugal para que fué ele- 
_gido, se procederá inmediatamente á nue- 
vas elecciones para completar el tiempo 
restante! 


Artículo 16.--En el campo se verifica- 


PEA . z o : 
rán las elecciones á presencia del juez por 


los electores que hayan sido designados 


5 ante el Presidente de la Asamblea muni- 


cipal, ó bien por los Ayuntamientos cons- 


tituídos por una de las ciudades mencio- 


nadas en el segundo párrafo del artículo 


13, ante la administración especial esta- 


 blecida para las susodichas ciudades. 


y 


MO 


d 


lo 
TN 


Para cada Municipio se designará un 
elector ó más, en razón de los habitantes 
y en la proporción de un elector por cada 
1,000. 

En las circunscripciones electorales 
compuestas de dos ó más ciudades, será 


- elegido ante el magistrado un elector ó 


más por cada ciudad, en razón de los 
habitantes, y en la proporción de un elec- 
tor por cada 500.' 

Estos electores se reunen ante el ma- 
gistrado para nombrar los individuos del 
Riksdag en la ciudad de la circunscrip- 
ción-electoral que cuente mayor número 
de habitantes. 

Los Ayuntamientos que hayan de ele- 
gir mancomunadamente un individuo del 
Riksdag, pueden proceder, sin embargo. 
por el método de elección directa, si así 
lo acuerda la mayoría de los votantes. 

Cuando á consecuencia de una resolu- 
ción acordada ante el Presidente de la 


propio, las personas que tengan el dere-. 


electoral, y publicará una alocución para 
dar á conocer el resultado obtenido, esto 
es, si la mayoría de los votos acuerda 
aprobar ó desechar el proyecto. Si éste 
fuese desechado, no volverá á suscitarse 
la cuestión mientras no hayan transcu- 
rrido cinco años. Si, por el contrario, se 
acuerda la reforma, ésta quedará vigente 
para las elecciones, que se verificarán un 
mes después de haber sido publicada la 
alocución del Gobierno provincial, y será 
aplicable por un plazo que no baje de 
cinco años, transcurrido el cual podrá 
adoptarse el acuerdo de persistir en él ó 
anularlo en los términos ya referidos. 


Cuando se verifican elecciones directas, 
los electores votarán separadamente en 
cada municipio ante el Presidente de la 
Asamblea municipal, el magistrado ó las 
administraciones respectivas; por lo que 
hace al escrutinio y entrega de poderes al 
que haya obtenido mayoría, el acta elec- 
toral será remitida al juez cuando la elec- 
ción se haya verificado por los munici- 
pios rurales; y cuando lo haya sido en 
ciudades que tengan tribunal propio, di- 
cha acta será remitida al mec iado de 
la ciudad que tenga población más consi- 
derable. 


En las SS que hayan de nombrar 
aisladamente uno ó más individuos del 
Riksdag, la elección se verificará directa- 
mente ante el magistrado. Las ciudades 
que hayan de elegir muchos individuos 


' del Riksdag, pueden dividirse en circuns- 
| cripciones electorales por el método esta- 


E | blecido para la elección de Ayuntamien- 
Asamblea municipal, ante el magistrado 
de ó ante la administración correspondiente | y 
en las ciudades que carezcan de tribunal 


tos y Diputaciones provinciales. 
Artículo 17.—Cada elector tiene un 


' solo voto, así cuando designe electores 


cho de votar ó en municipio se hayan de- 


- Cidido por el método de elección directa, 
4 
pondrán inmediatamente en conoci- 


tos: 
| suerte. 


ici 


como cuando directamente elija los elec- 
tores del Riksdag. Será legalmente ele- 
gido el que tenga mayor número de vo- 
En caso de empate decidirá la 


Para estas elecciones se hará uso de las 


_ listas electorales que habrán de constar 
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en los Ayuntamientos y que contendrán 
la enumeración de las personas que ten- 
gan derecho electoral, con arreglo á lo 
establecido en el artículo 14. 

Artículo 18.—Cuando haya de verifi- 
carse una elección para individuo de la 
segunda Cámara, el Gobierno provincial 
se encargará de comunicarlo al Presidente 
electoral competente, el cual mandará 
anunciar en las iglesias el día y local de 
la elección, cuidando de prevenir espe- 
cialmente si ha lugar que se proceda á la 
designación de electores, por.lo menos 8 


días antes de la elección definitiva. Si. 


en alguna parroquia no hubiese servicio 
divino público el domingo en que hubiera 
de publicarse el anuncio de que se trata, 
el empleado competente hará circular sin 
dilación dicho anuncio, á petición del 
clero. 

Por lo que hace á la designación de 
electores, se procederá con arreglo á las 
disposiciones establecidas para la convo- 
catoria de la Asamblea municipal y del 
Consejo de la ciudad (4//man Radstuga), 


en cuanto sean aplicables al caso de que 
se trata. e 


Cuando se verifique la designación de 
electores, el Presidente de la Asamblea 
municipal ó el magistrado que presida la 
elección entregará un extracto legalizado 
en forma del acta de la misma, á aquel ó 
aquellos que hayan sido encargados de 
desempeñar las funciones de electores, y 
dicho extracto les servirá de poderes. 

Artículo 19.—No pueden ser elegidos 
para formar parte de la segunda Cámara 
sino los indíviduos que hayan cumplido 
25 años y que con arreglo á lo establecido 
en el artículo 14 posean ó hayan poseída; 
por lo menos un año antes de la elección, 
el derecho de elegir en el municipio ó en 


uno de los municipios por los cuales re- 
sulten electos. 


Artículo 20.—Los poderes del que re- 
sulte elegido para formar parte de la se- 


gunda Cámara, le serán remitidos inme- 
diatamente. 


——— 


Serán formados por el juez en las cir- 
cunscripciones electorales del campo; por 
el magistrado en las ciudades que elijan 
aisladamente un individuo del Riksdag, 
y en las circunscripciones electorales com- 
puestas de muchas ciudades, por el ma- 
gistrado que haya presidido el escrutinio 
general de la votación. 


Estos poderes deberán redactarse en la 
forma siguiente: “En las elecciones ge- 
nerales que se han verificado el día... del 
mes de.,. del año de...en la jurisdicción 


de N. N. (distrito. electoral de N. N. de 


la jurisdicción de N. N., ó en la ciudad 
(ó ciudades de N. N.), ha resultado ele- 
gido el señor N. N-, individuo de la se- 
gunda Cámara del Riksdag, por el tér- 
mino de tres años, contados desde el día 
1? de enero del año siguiente (ó bien, si 
la elección se verifica á consecuencia de 
1 Real decreto que mande proceder á 


nuevas elecciones antes del períado ordi- 


nario, ó para reemplazar á un Diputado 
dimitente por el tiempo que ha de trans- 
currir hasta el día 1? de eneró del año...) 
La presente le servirá de credencial y de 
poderes.”? (Aquí la fecha, con expresión 
del punto donde la elección se hayá veri- 
ficado.) 


Artículo 21. —El que haya sido elegido 
individuo de la segunda Cámara del 
Riksdag, no podrá renuncior su mandato, 
.á no ser que alegue razones válidas y po- 
derosas para proceder de este modo. 

Se considerarán como tales los casos 
siguientes: 

1? Si el elegido puede alegar obstáculos 
considerados como impedimentos legíti- 
mos por el Código vigente. 

2” Si pasa de los 60 años. 

PS 3" Si ha asistido ya como individuo de 
“la Dieta á sus sesiones en tres períodos 
legales completos. 

La dimisión preseutada en el acto de 
verificarse la elección, será examinada 
por el que presida dicho acto electoral. 


> > 
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-— Si el interesado la presentase más tarde 
en un interregno parlamentario, será exa- 
- minada por el Gobierno provincial. 


Artículo 22.—Si algún ciudadano tu- 
viese por conveniente protestar contra la 
elección de un individuo de la segunda 
y Cámara, interpondrá la apelación corres- 
pondiente ante el Gobierno provincial del 
punto donde se haya verificado la elec- 
ción: en el caso en que ésta acepte á di- 
versas provincios; se interpondrá la ape- 
AS lación ante el Gobierno de la provincia 
donde se haya procedido al escrutinio 
general. 

A este fin, el apelante puede reclamar 
del juez ó magistrado que practicó este 
último escrutinio un extracto del acta, el 
cual será entregado al apelante inmedia- 
tamente, ó á más tardar en el término de 
dos días, contados desde aquel en que 
haya formulado su reclamación. 

El apelante, so pena de caducidad en 
su, reclamación, deberá dirigirla lo más 
tarde en el término de 8 días, contados 
desde aquel.en que la elección se haya 
verificado, al Gobierno provincial que, 
como queda establecido en el artículo 11, 
coloca á las personas competentes en si- 
tuación á propósito para presentar sus 
observaciones, y da á conocer su fallo ó 
resolución lo más tarde antes de expirar 
- el día siguiente á aquel en que haya cum- 
- plido el plazo que concedió para presen- 
- tar las susodichas observaciones. 

Si el apelante no se conformase con el 
acuerdo del Gobierno provincial, puede, 
en el término de 8 dias, contados desde 
aquel en que le fué notificado dicho 
acuerdo, dirigir al susodicho Gobierno 
provincial su apelación al Rey, que será 
- «sustanciada como queda expresado en el 
artículo 11. 

Si algún Diputado quisiere apelar con- 
tra el acuerdo en cuya virtud no hubiere 
sido admitida la renuncia de su cargo, 
observará lo dispuesto en el presente 
artículo e. las apelaciones en ge- 


te 
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neral; y si después apelase nuevamente, 
se observará lo dispuesto en el párrafo 
anterior. 5) 

Artículo 23.—Todo individuo de la se- 
gunda Cámara cobra de los fondos del 
Estado 1,800 riksdales por cada legisla- 
tura ordinaria para gastos de viaje y en 
calidad de sueldo. Pero si el Rey di- 
suelve el Riksdag antes de los cuatro me- 
ses que ha de durar ordinariamente, Ó si 
el Diputado deja de ejercer -su cargo en 
el curso de la legislatura antes de que 
hayan transcurrido los cuatro meses men- 
cionados, así como en el caso de legisla- 
tura extraordinaria, el Diputado recibe, 
además de los gastos de viaje, una retri- 
bución de 1o rikdales diarios, con la con- 
dición de que el total de la suma nunca 
puede exceder de 1,200 riksdales. El in- 
dividuo de la Cámara que no concurra á 
las sesiones en el tiempo prefijado, sufrirá 


un descuento de 10 riksdales por cada 
día de retraso. 


11I.—Disposiciones comunes á las dos 
Cámaras. 


Artículo 24.—El derecho de votar no 
puede ser ejercido sino por el que se pre- 


senta personalmente en el acto de las 
elecciones. 


Artículo 25.—$Si en las elecciones del 
Riksdag, que deben verificarse dando 
cada elector su papeleta cerrada, se en- 
contrase una con el nombre de un indi- 
viduo que no fuese elegible, ó designado 
mayor Óó menor número de candidatos 
que el preciso, ó si la pepeleta suscitase 
algunas dudas respecto al nombre de la 
persona ó personas elegidas, dicha pape- 
lata no entrará en cuenta para nada. 


? Artículo 26.—El cargo de individuo 


del Riksdag no puede ser ejercido sino 
por los ciudadanos suecos que pertenez- 


can al culto protestante. No pueden ser- 


admitidos como individuos del Riksdag: 
a) Los que se hallan en tutela. 
6) El que ha hecho cesión de bienes á 
á sus acreedores y no puede justificar del 
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modo determinado por la ley que se en- 


cuentra ya exento de toda obligación: 


sobre este punto. 

c) El que ha sido perseguido ó conde- 
nado por un delito infamante, ó el acusa- 
do por la misma causa, si no ha sido 
absuelto libremente. 


d) El que no se halla en el guce de sus 
derechos civiles, ó haya sido declarado 
indigno de litigar en representación de 
otro ante los tribunales de justicia. 

e) El que haya sido convicto de haber 
comprado votos para las elecciones por 
medio de dinero ó dádivas, el que haya 
vendido su voto, y por último, el que con 
violencias ó amenazas hubiere perturbado 
la libertad de las elecciones. > 

Artículo 27.—Si una persona fuese 
elegida simultáneamente para formar par- 
te de las dos Cámaras, ó de una sola por 
dos ó más circunscripciones electorales, 
podrá optar por una de ambas Cámaras, 
ó por una circunscripción determinada, 
manifestando inmediatamente su resolu- 
ción al Gobierno provincial del punto ó 
puntos por donde no acepte el cargo de 
individuo del Riksdag. 

Artículo 28. —Cada Cámara pondrá en 
conocimiento del Rey las vacantes que 
ocurran en su seno, para que sean cu- 
biertas en la misma ó antes de la próxi- 
ma legislatura, á cuyo fin el Rey comuni- 
cará al Gobierno, provincial las órdenes 
oportunas para que se proceda á nuevas 
elecciones; si en el «intervalo de una á 
otra legislatura ocurriere una vacante 
cualquiera de ambas Cámaras, el Gobier- 
no provincial queda encargado de mandar 
que se proceda á nueva elección. 

Artículo 29.—Ningún individuo dé, 
Riksdag puede dimitir su cargo en el 
curso de la legislatura, á no ser que ale- 
gara impedimentos reconocidos como vá- 
lidos por la Cámara á/que pertenezca. 
Sin embargo, la presente disposición no 
altera en lo más mínimo lo preceptuado 
tocante al derecho que asiste á todo indi- 


viduo para dimitir su cargo en el acto de - 


ASA 


verificarse las elecciones. 

Artículo 30.—Cada Cámara tiene el 
derecho de imponer multas al individuo 
del Riksdag que sin causa legítima deje 
de asistir á las sesiones, ó que, aun asis- 
tiendo, deje de tomar parte en sus acuer- 
dos y votaciones sin autorización de la 
Cámara y sin causa legítima. Elimporte 
de estas multas quedará á beneficio del 
Tesoro público. 


APERTURA Y CLAUSURA DEL RIKSDAC. 


Artículo 31.—El Riksdag se reunirá 
en la capital del reino, excepto los casos 
de proximidad del enemigo, peste ú otros 
obstáculos de la misma gravedad, en que 
la reunión en el punto designado fuese 
imposible ó peligrosa para la libertad y 
seguridad del Palamento. En este caso, 
corresponde al Rey designar y dar á co- 
nocer oficialmente otro punto para la reu- 
nión, con arreglo á lo establecido en el 
artículo 50 de la ley relativa á la forma 
de gobierno. * : 

Artículo 32.—Todo individuo del Riks- 
dag, antes de presentarse á desempeñar 
su cargo, someterá sus poderes á la revi-. 
sión del Ministro de Estado y de Justicia, 
ó de aquel á quien el Rey designe en su 
lugar. Esta presentación de poderes ha- 
brá de verificarse el mismo día en que el 
Riksdag se reuna, ó lo más pronto posi- 


ble si el Diputado se presenta más tarde. 


Este examen de poderes, que se llevará á 
efecto en presencia de tres delegados di- 
rectores del Banco y de otros tres delega- 
dos Directores de la Junta de la Deuda 
pública, tiene por objeto cerciorarse de 
que dichos poderes han sido redactados 
en la forma que las leyes determinan; en 
el caso de que se verifiquen nuevas elec- 
ciones para las dos Cámaras ó para la to- 
talidad de los individuos de una,sola, 
dicho examen de poderes deberá llevarse 
á cabo en el término de tres días, conta- 
dos desde aquel en que, fueron entrega- 


y 
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Dietas, se verificará en el mismo en que 
se entregan. Sin embargo, cada Cámara 
examina después la validez de los pode- 
res, no solamente de los reconocidos como 
válidos, sino de los que sean objeto de 
observaciones, con arreglo á lo dispuesto 
en la presente ley fundamental; pero el 
individuo cuyo derecho á formar parte 
del Riksdag se haya puesto en duda, 
conserva á pesar de eso sus funciones 
como tal individuo de la Dieta, hasta que 
se haya declarado que su elección es nula. 


que se habla en el artículo anterior y 
comunicado su resultado por el Ministro 
ó por quien haga sus veces á las Cámaras 
respectivas, cada una envía al Rey una 
comisión para suplicarle que nombre un 
Presidente (Zalman) y un Vicepresidente 
“Y Vicetalman), que serán elegidos por el 
Rey para las dos Cámaras entre sus indi- 
viduos respectivos. El Presidente y Vi- 
cepresidente prestarán ante el Rey un 
juramento, concebido en los términos que 
á continuación se expresan: 


“Yo, N. de N., nombrado para Presi- 
dente (ó Vicepresidente) de la primera (6 
de la segunda) Cámara del Riksdag, juro 
ante Dios y su santo Evangelio, que 
quiero sostener y defender, y sostendré y 
_defenderé con todas mis fuerzas el poder 
del Rey y los derechos del Riksdag, con 
arreglo á la ley relativa á la forma de 
gobierno del reino. Me conformaréigual- 
mente y sin restricción con las demás le- 
yes fundamentales del país, y seré fiel á 
este juramento, asi Dios salve mi cuerpo 
y mi alma.” 

Cuando en alguno de los casos prescri- 
tos en los artículos 91, 93 y 94 de la ley 
relativa á la forma de gobierno, se reu- 
niese el Riksdag, previa convocatoria de 
los designados en el artículo 95 de la 
- misma ley fundamental, cada Cámara 
+ tiene el derecho e] entre sus indi- 
os viduos el Presidente y el Vicepresidente, 


> 


Artículo 33.—Verificado el examen de 


que prestarán ante la Cámara respectiva 
el juramento mencionado. 


Antes de la elección de Presidente, co- 
rresponderá en este caso la Presidencia al 
individuo entre los, presentes que haya 
formado parte de mayor número de legis- 
laturas; y si dos ó más individuos se en- 
contraran en el mismo caso, correspon- 
derá la presidencia al de mayor edad. 


Artículo 34.—El Rey comunicará pú- 
blicamente el día designado para la aper- 
tura del Riksdag, que no podrá pasar del 
quinto no feriado que siga al de la con- 
vocatoría. Aquel día, los individuos del 
Riksdag, después de oír misa, se reuni-' 
rán en la sala del trono, donde tomará la 
palabra el Rey, ó si éste lo tiene por con- 
veniente, uno de los Ministros de Estado.' 

En esta ocasión el Rey comunicará á 
la Dieta ordinaria una exposición de la 
situación del reino desde el anterior 
Riksdag. 

Entregará igualmente al Riksdag en 

dos ejemplares, uno para cada Cámara, 
una proposición relativa á la situación y 
necesidades financieras del Estado, con- 
teniendo también un proyecto relativo á 
los medios en cuya virtud sea posible pe- 
dir á los impuestos lo que exijan las nece- 
sidades del Estado fuera de sus recursos 
ordinarios; pero si el Riksdag celebrase 
legislatura extraordinaria, se le notifica- 
rán los motivos de la convocatoria, y 
recibirá comunicación de los proyectos y 
proposiciones que hayan de someterse á 
la deliberación de las Cámaras, quedando 
autorizado el Rey para presentar ulte- 
riormente otros proyectos. 
p Cuando el Rey abre el Riksdag en los 
términos indicados, los Presidentes res- 
pectivos le presentan sus homenajes en 
nombre de ambas Cámaras. 

Artículo 35.—Cada Cámara elige y 
nombra libremente sus Secretarios. Los 
demás empleos que cada Cámara consi- 
dere necesarios durante las sesiones, se- 
rán nombrados, de acuerdo con el Secre- 
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tario, por el Presidente y algunos indivi- 
duos designados á este fin por la Cámara. 

Artículo 36.—Si el Rey quiere disol- 
ver el Riksdag y mandar que proceda á 
nuevas elecciones en todo el remo, ya 
para las dos Cámaras, ya para una sola, 
convocará al Riksdag en la sala del trono 
y le comunicará su resolución. 

Al cerrarse el Riksdag, sus individuos, 
previa convocatoria del Rey y después de 
oír misa, pasarán á la sala del trono, y 
por conducto de sus Presidentes dirigirán 
al Rey sus felicitaciones. Acto continuo 
se dará lectura del registro general en las 
deliberaciones del Riksdag, después de lo 
cual el Rey en persona, ó en su nombre, 
uno de los Ministros de Estado, pro- 
nunciará solemnemente la ciausura del 
Riksdag. 


PREPARACION DE LOS ASUNTOS. 


Artículo 37.—En cada legislatura or- 
dinaria, el Riksdag, en los ocho días sí- 
guientes á la apertura, nombrará las 
comisiones siguientes: de Constitución, 
de Hacienda, de Presupuestos, del Banco 
y de Legislación. j 

Estas comisiones permanentes del Riks- 
dag constarán: la de Constitución, de 20 
individuos; la de Hacienda, de 24; la de 
Presupuestos, de 20; la del Banco, de 16; 
y la de Legislación, de otros 16. 

- Cada Cámara elegirá en su seno la mi- 
tad de esos individuos, ya por medio de 
elección directa, ya por medio de electo- 
res, si lo tiene por conveniente: se en-. 
tiende que cuando la Cámara lo considere 
necesario, puede nombrar comisiones es- 
peciales para tratar ciertos asuntos que 


Si en cualquiera de ambas Cámaras se 
suscita una cuestión que no es de la com- 
petencia de las comisiones mencionadas, - 
se nombrará para este caso una comi- 


sión al efecto, que constará de los indivi- 


duos que cada Cámara tenga por conve- 
niente entre los que pertenezcan á la 


misma. 

En las legislaturas extraordinarias sólo 
se nombrarán las comisiones para la pre- 
paración de los asuntos que hayan sido 
sometidos á su examen, con arreglo á lo 
establecido en el artículo 2? 


Artículo 38.—Corresponde á la comi- 
sión de Constitución examinar las leyes 
fundamentales del reino y proponer al 
Riksdag las reformas que considere nece- 
sarias, útiles y posibles en las mismas, 
como también resolver las cuestiones que 
sometan á su fallo las Cámaras, relativa- 
mente á las mencionadas leyes funda- 
mentales. a 

Esta comisión puede pedir que se le 
remitan las actas. literales del Consejo de 
Estado, excepto las concernientes á los 
asuntos ministeriales y al mando de la 
fuerza armada, pudiendo exigir la exhi- 
bición de estas últimas, exceptuadas sola- 
mente en cuanto se refieran á asuntos 
conocidos é indicados por la comiisión. 

La ley relativa á la forma de gobierno 


dispone ya lo conveniente en cuanto al 
derecho y al deber que incumben á la 


comisión de dar á conocer al Riksdag, 
con arreglo al examen de dichas actas, 
las observaciones á. que ha dado lugar, ó 
de tomar cualquier medida que se haya 
hecho necesaria á consecuencia de las 
mencionadas observaciones; y en el caso 


pertenezcan á-las comisiones permanen- | en que un Diputado ó bien una Comisión 


tes, y que si así lo acuerdan las Cámaras, 
puede aumentarse el número de indivi- 
duos de las comisiones. 


distinta de la Constitución haga presente 
que el Consejo de Estado en pleno ó 
cualquiera de sus individuos Ó de sus 


Cada Cámara puede elegir en su seno | dependientes no han ejercido legalmente 


suplentes que reemplacen á los indivi- 
duos de las comisiones cuando éstas no 
puedan desempeñar su cometido. 


sus funciones, la misma ley relativa á la 
forma de gobierno dispone igualmente lo 


que procede en cuanto al derecho y al de- 


. 
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-berque á la comisión de Constitución 
incumbe, para formular su dictamen an- 
=tesque la cuestión sea resuelta por el 
- Riksdaz. 


Corresponde igualmente á la comisión 
terminar las diferencias que se susciten 
entre ambas Cámaras respecto á saber á 
qué comisión debe pasar un asunto de- 
terminado, y decidir también quién tiene 
razón, si la Cámara ó el Presidente, cuan- 
do éste se niega á dar cuenta de una pro- 
posición. 4 


Artículo 39.—La comisión de Hacien- 
da, á quien pasará la proposición formu- 
lada por el Rey ante el Riksdag, tocante 
ála situación y necesidades financieras 
del Estado, y que tiene derecho para exi- 
gir que se le comuniquen todas las cuen- 
tas y actos del “Tesoro público, tiene á su 
cargo estudiar, examinar y exponer en 
un informe la situación y administración 
del Tesoro y de la Junta de la Deuda pú- 
blica, proponiendo, no solamente las su- 
mas exigidas por las circunstancias, des- 
pués que se hayan verificado todas las 
reducciones y economías necesarias, sino 
también el total de las sumas, que con 
arreglo al artículo 63 de la ley relativa á 
la forma de gobierno, deberán quedar 
reservadas para .casos especiales. Tam- 
bién se halla encargada de formular. la 
suma á que deben ascender los irupuestos. 

También está obligada la comisión á 
examinar silos pagos hechos ó mandados 
hacer de fondos del Estado no exceden 
de la suma á que ascienden los capítulos 
consignados en el presupuesto votado por 
el Riksdag, si los pagos se fundan en 
títulos legales ó en decretos del Rey 

¡refrendados en toda regla, y si van acom- 
_pañados de los correspondientes finiqui- 
tos y cartas de pago. 

Si en contraposición á lo votado por el 
Riksdag, se observase -que se habían dis- 
traido fondos del objeto á que fueron des-. 
tinados, ó que fué traspasado el límite de 
cualquier crédito autorizado por el Riks- 


- dag, la comisión hará presente á las Cá- 


maras el nombre y apellido del empleado 
ó empleados que hubieren refrendado 
semejantes disposiciones, y se procederá 
con arreglo á lo establecido en los artícu- 
los 106 y 107 de la ley relativa á la forma 
de gobierno. Sin embargo, la comisión 
no puede, contra lo dispuesto en el artí- 
culo go de esta misma ley, comprender 
en su censura los decretos firmados por 
el Rey; tampoco los empleados de Ha- 
cienda pueden ser citados personalmente 
ante la comisión ó ante el Riksdag, pero 
ésta, si hubiere lugar, manifestará al Rey 
los motivos que existen para pedir que 
uno ó más empleados sean perseguidos 
con arreglo á la ley y citados ante los tri- 
bunales de justicia. 


Artículo 40.—La comisión de Presu- 
puestos prepara todos los asuntos que se 
le remiten por las Cámaras, relativamente 
á las reformas que hayan de introducirse 
en toda clase de impuestos y contribucio- 
nes, presentando la suma total de todos 
ellos en forma de proyecto de ley. 


También se halla encargada, una vez 
fofmuladas y reconocidas por las Cáma- 
ras las necesidades financieras, de propo- 
ner espontáneamente los medios de au- 
mentar los impuestos si es necesario, ó de 
disminuirlos si es posible, redactando en 
consecuencia los oportunos proyectos de 
ley. 

La comisión puede además proponer 
todo lo que le parezca equitativo y útil 
en las cuestiones relativas ásimpuestos y 
contribuciones. 

Artículo 41.—Corresponde á la comi- 


gión del Banco vigilar la gestión y situa- 


ción de dicho establecimiento, y proponer 
á las Cámaras, ó en los casos en que el 
Riksdag delegue en la comisión sus facul- 


“tades, dar instrucciones relativas á la ad- 


ministración del Banco. 

Artículo 42.—La comisión de Legisla- 
ción dará dictamen sobre todos los pro- 
yectos que las Cámaras la remitan para 
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establecer, modificar, explicar ó abrogar 
la legislación general civil, criminal ó 
eclesiástica. 

Bajo el título de leyes, en materia civil 
y criminal, se comprenderán también las 
leyes y ordenanzas militares en cuanto 
sus disposiciones sean aplicables á los 
ciudadanos civiles. 


La comisión examinará igualmente las 
cuentas presentadas por el Procurador 
general del Riksdag, así como su diario y 
correspondencia, dando informe de todo 
á la misma. 

Artículo 43.—Ningún individuo del 
Consejo de Estado ni del Tribunal Su- 


-premo puede pertenecer á las comisiones 


ni tomar parte en su elección. 


Tampoco ningún individuo á quien la 


Dieta pueda exigir cualquier responsabi- 
lidad puede pertenecer á la comisión á 
quien corresponda examinar su gestión 
administrativa. 

Artículo 44.—Las comisiones eligen 
en su seno un Presidente y un Vicepresi- 
dente. Hasta que estos nombramientos 
se verifican, corresponderá la presidencia 
al individuo que haya formado parte de 
mayor número de legislaturas del Riks- 
dag, y si dos ó más individuos están en 
el mismo caso, el de mayor edad. 

Las comisiones permanentes eligen se- 
paradamente su Secretario, y con el con- 
curso de éste á los demás empleados que 
necesiten. 

En las comisiones no permanentes sus 
individuos eligen entre ellos, y para cada 
asunto especial, un Secretario encargado 
de formular el dictamen. 

Artículo 45.—Toodas las comisiones 
se reunirán en el término de cuatro días, 
contados desde aquel en que hayan sido 
nombradas, y darán sus dictámenes lo 
más pronto posible. 

S1 cualquier individuo de una comisión 
se abstuviese tres veces seguidas de con- 
currir á las reuniones sin justa causa, el 
Presidente lo pondrá en conocimiento de 


la Cámara á quien corresponda el asunto 
de que se trata en dicha comisión, para el 
reemplazo del individuo ausente, por el 
método ya indicado. 

Artículo 46.—$Si una comisión necesita 
noticias verbales ó por escrito para el 
acierto en sus dictámenes, podrá recla- 
marlos, por medio de su Presidente, al 
individuo del Consejo de Estado designa- 
do por el Rey al efecto en cada Riksdag,- 
y pedir además una orden del Rey para 
que todos los funcionarios ó cualquiera 
administración general remitan los datos 
y detalles solicitados. Sin embargo, la 
Dirección de Contabilidad, la Adminis- 
tración del Banco y la Junta de la Deuda 
pública, darán inmediatamente las notí- 
cias y datos que les pidan. 

Artículo 47.—Si una comisión perma- 
nente para tratar de un asunto considera 
necesario incorporarse á otra comisión 
también permanente, esta reunión se verl- 
ficará por medio de delegados, en la forma 
en que de común acuerdo convengan am- 
bas comisiones. Esta subcomisión, en 
los asuntos de que trate, formulará su 
dictamen sin que intervengan para nada 
los restantes individuos de ambas comi- 
siones. : 

Artículo 48.—Cuando en una comisión 
se verifique una votación secreta, se de- 
jará aparte y guardará con sello una pa- 
peleta que se abrirá si al hacer el escruti- 
nio resultase empate; pero si desde luego 
hubiese mayoría, dicha papeleta será 
inutilizada inmediatamente sin abrirla. 

El individuo que no aprobase la reso- 
lución de la comisión, podrá salvar su 
voto, dando á conocer á las Cámaras su 
opinión particular, al mismo tiempo que, 
se ha presentado el dictamen de la comi-. 
sión, y en este caso dicha opinión parti- 
cular será remitida á la comisión por 
escrito; pero esta disidencia no entorpe- 
cerá en lo más mínimo la redacción y pre- 
sentación del dictamen. ; 

Artículo 49.—Los oficios en que las 
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comisiones remitan sus dictámenes serán 
e firmados por su Presidente respectivo. 
Artículo 50.—Si el Rey pide al Riks- 
dag delegados especiales para conferen- 


ciar con él acerca de asuntos sobre los | 


cuales considere necesario guardar secre- 
to, serán elegidos á este fin 12 individuos 


E - de ambas Cámaras, á razón de 6 por cada 


una; pero estos delegados no pueden 
tomar acuerdo alguno, limitándose á ma- 
nifestar al Rey su opinión en los asuntos 
- que tenga á bien comunicarles. - 
El Rey designa el Secretario y demás 
dependientes de estos delegados. 


me 
“DEL MOLO DE TRATAR LOS ASUNTOS 
EN LAS CAMARAS. 


Artículo 51.—Los Presidentes, y en 
caso de impedimento los Vicepresidentes 


de cada Cámara, citan á sesión; dan | 


cuenta de todos los asuntos; resumen y 
condensan las opiniones expresadas; for- 
mulan proposiciones relativas á los asun- 
tos que haya que tratar, y conservan el 
orden en las sesiones, todo con sujeción 
á lo dispuesto en la presente ley funda- 
mental. Sin embargo, el que ejerce la 
presidencia no tiene voz ni voto, ni puede 
formular otras proposiciones que las con- 
cernientes á la observación de las leyes 
fundamentales, de los acuerdos especiales 
de la Dieta ó de las Cámaras, ó bien del 
reglamento. El Presidente no puede le- 


vantar la sesión sin consentimiento de la 
Cámara. q 


Atftículo 52.—Todo individuo de cual- 
quier Cámara puede hablar libremente 
sobre el acta de la sesión anterior, y ma- 
nifestar sus opiniones sobre todos los 
asuntos sometidos á discusión y sobre la 
legalidad de todo lo que se hace en la 
Cámara. 

Cada individuo usa de la palabra por 

el orden en que se hace inscribir, y nadie 


podrá hablar fuera de la cuestión que se 
debate. 


-No deben permitirse las personalida- 


des; y si esto ocurriere, la Cámara deci- 


dirá si el individuo que de tal modo se 
olvidó de lo que á ella le debe y de lo que 
se debe á sí mismo, debe recibir del Pre- 
sidente las advertencias y reprensiones 
oportunas, ó si el asunto debe pasar á los 


| PA 5 - A 
; tribunales competentes, ó bien sino ha 


lugar á que se tenga en cuenta para nada. 


Artículo 53.—El Riksdag ó las Cáma- 
ras no pueden deliberar ni tomar acuerdo 


| alguno en presencia del Rey. 


Los individuos del Consejo de Estado 
pueden asistir á las sesiones de ambas 
Cámaras y tomar parte en los debates; 
pero no votarán sino en el caso de perte- 
necer á alguna de ellas, y en aquella de 
que sean miembros. Sin embargo, si con 
arreglo á la ley relativa á la forma de 
gobierno se hallan encargados de la ad- 
ministración del reino, no pueden asirtir 
á les debates de las Cámaras ni votar, 
como tampoco los tutores del Rey menor. 

En los asuntos que interesen personal- 
mente á un individuo de la Cámara, po- 
drá éste asistir á las sesiones y tomar 
parte en los debates, pero se saldrá del 
salón cuando la votación empiece. so 

Artículo 54.—Las comunicaciones y 
proposiciones del Rey, á excepción de las 
mencionadas en el artículo 34, serán pre- 
sentadas á las dos Cámaras por medio de 
un individuo del Consejo de Estado, y 
las acompañará siempre el dictamen de 
dicho Consejo en pleno, como también el 
del Tribunal Supremo»cuando se trate de 
establecer, modificar, explicar ó abrogar 
las leyes generales, civiles, criminales y 
eclesiásticas: 

Artículo 55.— Todo individuo del Riks- 
dag puede presentar proposiciones en los 


P asuntos que sean de la competencia de 


las comisiones permanentes y en el seno 
de la Cámara á que pertenezca dicho in- 
dividuo, con ' tal que lo verifique en los 
1o primeros días, contados desde aquel 
en que comenzó la legislatura. 

En lo sucesivo, y á excepción de los 
proyectos concernientes á las leyes funda- 


160 LA ESCUELA 


mentales, ningún Diputado puede presen- 
tar proposiciones, á no ser que se refieran 
directamente á un acuerdo tomado por 
cualquiera de ambas Cámaras, á un asun- 
to de que ya se haya tratado durante la 
legislatura, ód cualquiera acontecimiento 
que sobrevenga durante la misma. Las 
proposiciones sobre asuntos que no sean 
de la competencia de las comisiones per- 
manentes, pueden ser presentadas en 
cualquiera sesión y en todo tiempo; las 
proposiciones serán formuladas siempre 
por escrito y pasarán á la orden del día. 


No podrán aglomerarse en una misma 
proposición los asuntos de índole y carác- 
ter diferente. 


Artículo 56.—Tanto las proposiciones 
del Rey como las formuladas sobre asun- 
tos que son de la competencia de las 
comisiones permanentes, no podrán po- 
nerse á discusión de las Cámaras hasta 
que la comisión respectiva haya presentado 
su dictamen. Si se refieren las proposi- 
ciones á otros asuntos, y no son exclusi- 
vamente peculiares á la Cámara, no podrá 

recaer sobre ellas la aprobación de las 
Cámaras sin previo examen de la comsión 
respectiva; pero las cuestiones peculiares 
á una sola de las dos Cámaras, pueden 
"ser ventiladas y resueltas inmediatamente. : 

Artículo 57.—Si un Diputado ó cual- 
quier comisión diferente de la de Cons- 
titución quisiere manifestar á las Cámaras 
que el Consejo de Estado ó cualquiera de 
sus individuos no ha desempeñado con 
legalidad sus funciones, adoptará la fór- 
mula siguiente: “Habiendo lugar á diri- 
gir observaciones contra el Consejo de 
Estado (ó contra cualquiera de sus indi- 
viduos ó dependientes), se solicita que 
pase al asunto á la conmisión de Consti- 
tución, ante la cual se darán las explica- 
ciones convenientes.'? El asunto pasará 
inmediatamente y sin demora á la comi- 
sión de Constitución. 

Las disposiciones del artículo 187 de la 
ley relativa á la forma de gobierno serán 
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aplicables á las deliberaciones de las Cá- 
maras sobre este asunto, si se tratare de 
una resolución del Rey en lo concerniente 
á los derechos é intereses de particulares 
ó corporaciones. - S 


Artículo 58.— Cuando sea representada 
por primera vez una proposición ante 
cualquiera de las dos Cámaras, si la 
Asamblea no acuerda por unanimidad 
que pase inmediatamente á la comisión 
respectiva, se aplazará su segunda lectura 
para la sesión inmediata, en la cual pa- 
sará á dicha comisión el asunto si la cues- 
tión no ha sido abandonada, ó si no ha 
sido resuelta en otros términos, por*im- 
portar exclusivamente á la Cámara. 

Todo individuo puede manifestar su 
opinión sobre el asunto, y esta opinión 
pasará también á la comisión, sin que por 
esto se demore el acto de pasar dicho 
asunto á la misma para que dé su dic- 
tamen. 


Artículo 59. —El dictamen de la comi- 
sión permanente ó de la especial que la 
reemplace será presentado á las dos Cá- 
maras con toda simultaneidad posible” 
para la pronta resolución del asunto. 
Notificado el dictamen, quedará aplazada 
su discusión: notificado segunda vez, 
podrá aplazarse de nuevo si así lo pidie- 
ren colectivamente muchos individuos, 
aunque haya sido ya objeto de discusión; 
pero notificado por tercera vez el dicta- 
men, habrá de recaer forzosamente un 
acuerdo de la Asamblea. +. 

Por lo que respecta al dictamen de co- 
misiones no permanentes, serán presen- 
tados á la Cámara que nombró dichas 
comisiones, y seguirán los trámites pre- 
ceptuados en el párrafo anterior. 

En lo relativo á las proposiciones y 
trámites preparatorios de cualquier comi- 
sión, podrá tomarse un acuerdo inmediato, 
á no ser que un individuo de la Cámara 
solicite el aplazamiento. 

Artículo 60.—Cuando un asunto haya 
sido resuelto definitivamente, se leerán 


ys 


2 cs ¿PS | LA ESCUELA DE DERECHO 161 


todos los documentos relativos al mismo, 


si así lo solicitare un individuo de la Cá- 
mara. 


- La solución definitiva de un asunto 
que ha sido objeto de discusión, no se 


clare, á petición de su Presidente, que el 
punto se halla suficientemente discutido. 


correspondiente pregunta á la Cámara. 
“Si un asunto puede ser objeto de apro- 
bación ó desaprobación, el Presidente 
/ preguntará primero si se aprueba. En el 
caso de que el acuerdo fuere negativo, y 
si en el curso del debate se hun hecho 
observaciones, sobre el asunto, la pre- 
gunta que se haga después habrá de ajus- 


tarse á las observaciones que á continua- 
ción se expresan. 


Si un proyecto contiene muchas partes 
sobre las cuales no parece conveniente 
acordar á un tiempo, se votarán una por 
una del modo ya indicado. 

Las proposiciones quedarán resueltas 
diciendo los individuos si ó no, y el Pre- 
sidente publicará la votación, á no ser 
que se haya pedido votación secreta; á lo 
cual ro podrá negarse nunca, pero cada 
individuo conserva la facultad de salvar 
personalmente su voto, haciéndolo cons- 
tar enel acta. Esto, sin embargo, no 
d dará motivo á que la proposición se dis- 
+3 discuta por segunda vez. 

Cuando haya lugar á votar, la propo- 
sición de voto, así como la contraproposi- 
ción en toda regla, serán inmediatamente 
redactadas, aceptadas y publicadas, veri- 
ficándose la votación acto continuo, pero 
no podrá formularse ninguna nueva pro- 
posición ni autorizarse ningún escrutinio 
que ponga en duda si debe verificarse ó 


no la votación secreta cuando ésta haya 
sido reclamada. 


La votación se verificará por medio de 

- papeletas impresas, cerradas y enrrolladas, 
siú ningún signo exterior. 

Para evitar los empartes, se procederá 

del modo que queda indicado en el artí- 


llevará á efecto sin que la Cámara de- | 


Después de esta declaración, se hará la | 


culo 48 respecto á las votasiones secretas 
de las comisiones. 

Artículo 61.—El Presidente no puade 
negarse á presentar una proposición, á 
no ser que la considere contraria á lo 
dispuesto en las leyes fundamentales, en 
cuyo caso dará á conocer siempre las 
causas de su negativa. 

Si á pesar de esto insistiere la Cámara 
en formular su poposición, el Presidente 
declarará aplazados los debates, pasando 
el asunto á la comisión de Constitución, 
la cual, sin demora, y motivando su 
tamen, declarará si la proposición es con- 
forme ó contraria á las leyes fundamenta- 
les; sí la comisión declara que la proposi- 
ción no es contraria á dichas leyes, será 


discutida sin obstáculo como todas las 
demás. 


Artículo 62.—Los acuerdos de una Cá- 
mara en las cuestiones que no se refieran 
exclusivamente á la misma, serán comu- 
nicados á la otra Cámara en forma de 
extractos de las actas de las sesiones. 

Sí el asmnto ha sido examinado por 


| una comisión permanente óÓ por otra 


especial que hubo de reemplazarla, se 
comunecará el acuerdo tomado al susodi- 
cho comité, y en la misma forma. 

Si un individuo que no aprueba el 
acuerdo de la Cámara quiere dar á cono- 


cer á la otra su opinión personal, puede 
hacerlo. 


En este caso, formulará su opinión por 
escrito y se unirá al acta, sin que esto 


retarde lo más míinino el trámite de que 
trata el presente artículo. 


Artículo 63.—Cuando se trata de resol- 
ver una cuestión sobre la cual una comi- 
sión ha dado dictamen, la Cámara puede 
tomar acuerdo, ya inmediatamente y de 
conformidad con dicho dictamen, ya de- 
jando de tener en cuenta lo propuesto, ó 
bien mandando que el asunto vuelva á 
la Comisión para que dé más amplio 
dictamen. 

Si las Cámaras no estuvieren de acuer- 
do respecto al dictamen de una comisión 
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de permanente ó de otra especial que haga 
sus veces, la comisión tratará de conciliar 
, las dos opiniones en cuanto sea posible, 

: y presentará á las Camaras un proyecto 
pe en consecuencia. 


Si la cuestión ha sido tratada por una 
comisión no permanente, y si la Cámara 
que nombró otra comisión no rechaza el 
E dictamen, se comunicará el acuerdo á la 
otra Cámara por medio de un extracto de 
B- las actas de las sesiones; la Cámara á 
e quien se comunica el acuerdo, le tomará 

también inmediatamente, ó nombrará una 
comisión para que dé dictamen; y si éste 
no se conformase con el primero, la Cá- 
, mara á quien pasó lo comunicará á la 
otra; ésta, en el caso en que el acuerdo 
haya sido modificado, pero no desechada 
E completamente, someterá el asunto á nue- 
va discusión; y si recayese acuerdo con- 
trario al que antes se tomó, vuelve á 
: pasar el asunto á la otra Cámara para” 
; que sea objeto de nuevo examen. ' 


E 


Dais 


Los acuerdos tomados de conformidad 
3 por ambas Cámaras son resoluciones del 
Riksdag; pero si en el caso de que se 
habla en el párrafo anterior, no llegaren 
las dos Cámaras á un acuerdo unánime, 
no podrá tratarse de aquel asunto en el 
mismo Riksdag, excepto en los casos que 
se mencionan en el artículo 65. 

Artículo 64.—Todo proyecto encami- 
nado á establecer, modificar ó abolir las 
leyes fundamentales, de lo cual no se 
tratará nunca sino en legislaturas ordina- 
narias, puede ser desechado en las sesio- 
nes de un mismo Riksdag; mas no será 
aceptado ni aprobado sino como proyecto, 
cuya resolución definitiva quedará aplaza- 


que se verifique después de nuevas elec- 
ciones generales para la segunda Cámara. 

Las Cámaras no podrán introduccir 
reformas en un proyecto aplazado del 
modo referido, y no se tomará On en 
otro Riksdag que en el iniciado, á no ser 
que entre el Rey y las dos Cámaras no 
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este punto. ; 
Artículo 65.—Cuando en las cuestiones ' 


gastos, como también á la direi.ción y 
administración del Banco del reino ó de 
la Junta de la Deuda pública, las Cámaras 
hayan tomado acuerdos diferentes, sin 
que los esfuerzos de la comisión lograran | 
una avenencia, las dos Cámaras votarán 
cada una separadamente sobre las dife- 
rentes resoluciones tomadas por cada una 
de ellas, y la opinión que reuna mayor 
número de votos, contando los de ambas 
Cámaras, se considerará como la resolu- 
ción definitiva del Riksdag. 7 

Para evitar el empate en este escrutinio, 
se dejará aparte y quedará sellada una 
papeleta en la segunda Cámara; y si los 
votos sumados se compensaren, se abrirá 
dicha papeleta para que resuelva la cues- 
tión; pero si hubiere mayoría, la papeleta 
que se dejó aparte será inutilizada sin 
abrirla. 


Artículo 66.—En el caso de elección de 
Rey ó heredero del trono, se nombrará 
una comisión de 64 individuos pertene- 
cientes á ambas Cámaras, á razón de 32 
por cada una y en votación secreta. 

En el caso de disentimiento entre am- 


bas Cámaras, esta comisión decidirá la 
elección definitiva. 


Al día siguiente al del nombramiento 
de la comisión, procederán las Cámaras á 
la elección del Rey ó herederos del trono. 

Si la eleccion de ambas Cámaras reca- 
yese sobre una misma persona, será ésta 


considerada como elegida. En caso con- 
trario decidirá la comisión. 


Esta, sin embargo, no podrá votar en 
favor de otros individuos que aquellos 
que en cada Cámara hayan obtenido ma- 
yor número de votos; tanto más, cuanto 


por otra parte cada Cámara no puede qn 
sentar más de un candidato. y 


Los individuos de la comisión que por 
causa de estas funciones de ningún modo 
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se hayan privado de sus derechos como 
individuos del Riksdag, se reunirán al 
día siguiente de aquel en que se haya ve- 
rificado la elección de ambas Cámaras, 


sf separarse hasta que se haya verificado 


la suya. 


La persona que entre las dos designa- 
das para la elección haya obtenido mayor 


- número de votos en la comisión, será le- | 


galmente elegida. 


de la ley relativa á la forma de gobierno, 


la comisión será elegida eu el término de | 


diez días, contados desde el señalado para 


la reunión del Riksdag en el decreto de | 


convocatoria. 

Artículo 67. —Si hubiere lugar á desig- 
nar un tutor del Rey menor, las Cámaras 
nombrarán, lo más tarde al día siguiente 
de la apertura del Riksdag, una comisión 
compuesta de igual número de personas, 
y constituida en la forma que se deter- 
mina por el articulo anterior. Dicha co- 


—misión hará el escrutinio para elegir los 
tutores, cuyo número se fija por el Riks- 
dag, y que puede ser de uno, tres ó cinco; 
cada individuo de la comisión inscribirá 


en papeleta reservada los nombres de las 
personas á quienes crea dignas de desem- 
peñar estas funciones, poniendo el núme- 
ro suficiente para que la papeleta conten- 
ga un nombre más que el número acor- 
dado para el Riksdag. Entrelos nombres 
inscritos en esta papeleta, el que haya 
obtenido mayor número de votos será 
colocado el primero en nuevo escrutinio, 
y decidirá entonces la mayoría de la co- 
misión. Lo mismo se procederá con el 
«que le siga en número de votos, y así su- 
cesivamente hasta que se halle completo 
el número de tutores acordado. 
La comisión no podrá separarse hasta 
Ñ que la elección haya terminado definiti- 
vamente, y esta elección será considerada 
“como resolución definitiva del Riksdag. 
Si en los tres días siguientes á la aper- 
tura no se hubieren puesto de acuerdo las 


A 


Cámaras respecto al número de tutores, 
se nombrará por el método indicado en el 
párrato anterior, y constando de igual nú- 


mero de individuos, una comisión espe- 


cial que decida la cuestión en. votación 


secreta y en el término de dos días: esta 
decisión tendrá la autoridad y el efecto 
de una resolución definitiva del Riksdag. 
Acto contínuo la comisión procederá á la 


' elección de tutores, igualmente en los dos 
En el caso previsto por el articulo 94 | 


días, de manera que en todo caso pueda 
verificarse esta última elección en los siete 
días siguientes á la apertura del Riksdag. 
Artículo 68.—A consecuencia de lo dis- 
puesto en el artículo 96 de la ley relativa 
á la forma de Gobierno, cada Dieta ordi- 
naria designará un hombre conocido por 
su honradez á toda prueba y por hallarse 
sumamente versado en la ciencia del de- 
recho: este individuo se encargará de vi- 
. gilar á los jueces y funcionarios públicos 
para que cumplan y observen estricta- 
mente la ley, y de perseguir, por los me- 
dios legales y ante el Tribunal Supremo, 
cuya organización y atribuciones deter- 
mina el artículo 102 de la misma ley fun- 
damental, ó ante los demás tribunales 
competentes, á todos los que en el ejerci- 
cio de sus funciones se hayan hecho sos- 
pechosos de haber cometido alguna ilega- 
lidad, ó hayan faltado á sus deberes por 
deseo de hacer un favor, por espíritu de 
partido ó por cualquier otra causa. Este 
Procurador general del Riksdag, cuyos 
deberes se hallan más ampliamente defini- 
dos, tanto en la ley relativa de gobierno, 
como en instrucciones especiales, será 


nombrado por 48 individuos del Riksdag, 
p»eiegidos á este fin, y á razón de 24 por 
cada Cámara. Estos electores deberán 
reunirse el mismo día en que sean elegi- 
dos, y no podrán separarse basta que la 
elección se haya verificado. Una vez 
reunidos, cada uno designará, por medio 
de una papeleta que depositará en una 
urna, el nombre de la persona á quien 
piense dar voto. Si un individuo reune 
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msá de la mitad de los votos depositados 
en la urna, quedará legalmente elegido; 
pero si se dividen los votos á favor de 
muchos individuos, de modo que ningu- 
no resulte con mayoría, se procederá á 
segunda votación secreta para la elección 
del que haya obtenido mayor número de 
votos en la primera, ó si no se le acepta, 
para la elección del que le siga en votos, 
y así sucesivamente. Si después de todas 
estas votaciones no resultare nadie con 
mayoria, se procederá á otra votación en- 
tre los que hayan sido objeto de las ante- 
riores, y el que obtenga entonces mayor 


número de votos se considerará como le- 
galmente elegido. 


Al mismo tiempo que nombren al Pro- 
curador general del Riksdag, designarán 
los electores, en la misma forma, á otro 
individuo que reuna las cualidades exigi- 
das al susodicho funcionario, para que 


reemplace á éste en el caso de que falle-. 


ciera antes de que el segundo Riksdag 
ordinario hubiera procedido á nueva elec- 
ción, ó bien si cayera gravemente enfer- 
mo ó hubiere algún otro impedimento 
legítimo. 

En el caso en que durante la legisla- 
tura el Procurador general del Riksdag 
dimitiese su cargo ó falleciese, el Riksdag 
dará inmediatamente posesión en su lugar 


á la persona designada de antemano para 
sucederle. 


Si durante la legislatura, el suplente 
del Procurador general del Riksdag di- 
mite su cargo, ó si entra en el ejercicio de 
sus funciones como Procurador en pro- 
piedad, ó si fallece, se procederá á la elec- 


ción de otro suplente, en los términos ya 
indicados. 


Si cualquiera de los casos previstos en 
el párrafo anterior ocurriese en el inter- 
valo de una. á otra legislatura, los dere- 
chos del Riksdag en esta parte serán ejer- 
cilos por los delegados directores del 
Banco y de la Junta de la Deuda Pública. 

Artículo 69.—La Dieta ordinaria nom- 
brará cada tres años, en votación secreta, 


E 
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una comisión de 48 individuos, á- razón e 


las dos pertenezcan. 


Esta comisión, con arreglo á los artícu- 
los 103 y 104 de la ley relativa á la forma 
de gobierno, tiene el derecho de examinar 
si todos los magistrados del Tribunal Su- 
premo merecen conservar sus importantes 
funciones, Ó si, por el contra:io, alguno - 
de ellos, aún sín que pueda probarse que 
hayan cometido faltas ó delitos, casos pre- 
vistos ya por el artículo 102 de la ley re- 
lativa á la forma de gobierno, deben, sin 
embargo, considerarse como merecedores 
de que se les prive de administrar justicia. 


Esta comisión se reunirá el mismo día 
en que fuere nombrada; acto contínuo 
todos sus individuos votarán uno tras 
otro para resolver la cuestión siguiente: 
si habrá votación secreta para excluir del 
Tribunal Supremo á uno de sus individuos. 

Si esta cuestión se resolviese en sentido 
negativo por unanimidad ó por mayoría 
absoluta, conservarán sus cargos todos los 
magistrados del Tribunal Supremo. Si 
se resuelve en sentido afirmativo, cada 
individuo de la comisión inscribirá en una 
papeleta los nombres de los magistrados 
del Tribunal Supremo, sea cual fuere su 
número, á quienes considere como mere- 
cedores de destitución. 

Entre estos individuos, los tres que - 
reunan mayor número de votos serán so- 
metidos uno tras otro á nueva votación. 
Para que uno ó muchos magistrados sean 
declarados indignos de la confianza del 
Riksdag, se requieren las dos terceras 
partes de la mayoría, y se procederá des- 
pués con sujeción á lo dispuesto eu el ar- 
tículo 103 de la ley relativa á la forma de 
gobierno. 

Artículo 70.—El Riksdag designará 
cada tres años á seis personas distingui- 
das por sus luces y conocimientos para 
velar por la libertad de imprenta, en unión 
con el Procurador general del Riksdag, 
el cual desempeñará en esta comisión las 
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funciones de Presidente. Estos comisa 

rios, de los cuales, además del Procurador 
Se general, dos individuos deberán ser letra- 
dos, serán elegidos en votación secreta 
por 24 electores de ambas Cámaras, á ra- 
zón de 12 por cada una. Si en el inter- 
- valo de una á otra legislatura cesare un 
comisario en el ejercicio de sus funciones, 
los demás elegirán para su reemplazo á 
una persona competente. 

Artículo 71.—Cada Riksdag ordinario 
elegirá por médio de 48 electores, á razón 
de 24 por cada Cámara, los delegados di- 
rectores encargados de administrar, con 
sujeción á reglamentos espeeiales, los fon- 
dos y bienes del Banco del reino y de la 
Junta de la Deuda pública. Estos dele- 


siete para cada administración; y si en las 


la elección hubiere empate entre dos opi- 
niones diferentes, el voto del Presidente 
será decisivo. La elección se verificará 
en votación secreta, de modo que para 
cada administración será elegido en pri- 
mer lugar el Presidente y después los 
otros seis individuos. Los delegados di- 
rectores de cada administración podrán 
elegir entre los mismos un Vice-presidente. 


Artículo 72.—En cada Riksdag serán 


da año, y á razón de seis por cada Cáma- 
ra. Estos delegados inspectores tienen á 
su cargo examinar, con arreglo á la ley 
relativa de gobierno y á instrucciones es- 
-—peciales, la situación, dirección y admi- 
- nistración del Tesoro público, Banco del 
reino y Junta de la Deuda pública. Cada 
revisión comprenderá la contabilidad de 
un año; empezará el 15 de agosto, ó si 
éste fuese festivo, el siguiente, y deberá 
concluir en el término de dos meses. 
Los delegados inspectores eligirán entre 
ellos mismos á su Presidente, el cual ten- 
drá voto decisivo en caso de empate. Las 
- observaciones que los delegados inspec- 
AE APTES hagan en el informe que dirigirán 


gados direétores ascenderán al número de | 


nombrados delegados inspectores para ca- | 


cuestiones que se suscitaren al verificarse | 


al Riksdag, serán remitidas por éste con 
todos los documentos anejos para su exa- 
men y resolución á la comisión compe- 
tente. 


Artículo 73.—Al mismo, tiempo y del ' 


mismo modo que serán elegidos los dele- 


gados directores y delegados inspectores : 


con arreglo á lo establecido en los dos ar- 
tículos precedentes, serán designados sus- 
titutos que los reemplacen cuando no pue- 
dan desempeñar sus cargos; habrá tres 
suplentes para los delegados directores 
del Banco, otros tres para los de la Junta 
de la Deuda pública, y seis para los dele- 
gados inspectores anuales. 


Artículo 74.—Los individuos de las 
comisiones y los electores nombrados por 
el Riksdag, elegirán entre ellos mismos á 
su respectivo Presidente. 

Artículo 75.—En toda la elección se 

' cuidará de que las papeletas donde se es- 


| criban nombres, para ser válidas, consten 


de una sola hoja y estén cerradas y enro- 
lladas con signos exteriores; además será 


| preciso que no ofrezcan duda alguna en 
' cuanto al nombre de las personas ni error 


por lo que hace á su número. Cuando 


¡las circunstancias lo exijan, decidirá la 


suerte entre las personas que en una elec- 


ción hayan obtenido igual número de 
votos. 

Artículo 76.—Al darse cuenta de una 
resolución, se verificará sin introducir mo- 


| dificaciones en ella; paro se podrán hacer 


adiciones, con tal que no constituyan vya- 
riación de ninguna especie. ] 
Al aprobarse el acta se puede, con el 


| consentimiento de la Cámara y del orador, 


suprimir expresiones empleadas por éste 
Pen los debates á que hayan dado lugar 
| dichas expresiones; pero no se pueden su- 
primir las frases y períodos en que se haya 
evidentemente basado un acuerdo. 
Artículo 77.—El individuo del Riksdag 
| que no haya estado presente cuando se 
tomó un acuerdo en la Cámara á que per- 
tenezca, puede hacer constar en el acta 
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que no tuvo participación alguna en di- 
cho acuerdo; mas no se le permitirá cen- 
surar de ningún modo lo acordado. 

Artículo 78.—El Riksdag en general, 
ó cada Cámara separadamente, en las ma- 
terias que le competen de una manera 
exclusiva, tienen el derecho de establecer 
las disposiciones reglamentarias que ade- 
más de las leyes fundamentales conside- 
ren necesarias para el fácil y rápido des- 
pacho de los asuntos, ó para mantener el 
orden, tanto en las Cámaras como en las 
comisiones; pero en estas disposiciones 
reglamentarias no podrá establecerse na- 
da que sea contrario á las leyes funda- 
mentales ni á ninguna vigente. 


COMUNICACIÓN DE LOS ACUERDOS DEL 
RIKSDAG. 


' Artículo 79.—Los mensajes del Rey 
acordados por el Riksdag, como también 
la contestación de este último á los pro- 
yectos emanados del Rey, deberán diri- 
girse por escrito. Por lo que respecta á 
las proposiciones del Rey, encaminadas á 
establecer, modificar, explicar Ó abrogar 
leyes fundamentales, la contestación del 
Riksdag, si el acuerdo contuviere una 
aprobación de los proyectos del Rey, será 
entregada en el salón del trono el día que 
S. M. determine. 

Artículo 80.—Cuando se trate de asun- 
tos de la competencia de una comisión 
permanente, ó bien de una especial que 
haga sus veces, los documentos emanados 
del Riksdag serán redactados y expedidos 
por la cancillería de la comisión que haya 
entendido en el asunto. 

La redacción y expedición de los demás 
documentos comunes á ambas Cámaras, 
así como el registro general de las delibe- 
raciones del Riksdag, serán confiadas á 
una cancillería especial de la misma, bajo 
la vigilancia de dos individuos de la pri- 
mera Cámara y otros dos de la segunda, 
designados á este fin, y encargados igual- 
mente de elegir y nombrar, de acuerdo 
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con los Prendas y Vicepresidentes, á 
los empleados que la Dieta considere ne- 
cesarios para esta cancillería. 

Ningún acuerdo del Riksdag podrá | 
promulgarse sin previa aprobación y pu- 
blicación ante las Cámaras. El EN Ed 
general del Riksdag llevará las firmas de 
todos sus individuos. Los demás docu- 
mentos emanados del Riksdag sólo lleva- 
rán la firma de los Presidentes. 

Artículo 81.—Las disposiciones y re- 
glamentos generales aprobados de consn- 
no por el Rey y el Riksdag, serán pro- 
mulgados únicamente en nombre del Rey, 
cuya firma constará al pie de todos ellos. 

Artículo 82.—Las actas de las sesiones 
de las Cámaras y demás documentos del 
Riksdag se imprimirán, hastd donde sea 
posible, á expensas del Estado; los docu- 
mentos en su totalidad y las actas del 
modo que las Cámaras lo acuerden, por 
lo que interesa al buen juicio de cada una. 


PERSONAJES DE LA INDEPENDENCIA 


José Francisco Barrundía. 


Hay ciertos nombres que desde la in- 
fancia resuenan en nuestros oídos como 
ecos lejanos de verdaderas é inmarcesi- 
bles glorias y que, más tarde, cuando lle- 
gamos á la edad viril, estremecen nuestro 
corazón á impulsos de noble patriotismo 
y de entusiasta y profunda admiración. 
Uno de estos nombres es el de José Fran- 
cisco Barrundia: nombre venerando que 
desde los primeros años, al hablársenos 
de nuestra autonomía política, al incul- 
cársenos las primeras ideas de libertad y 
de derecho, se nos enseña también á pro- 
nunciarlo ¿y bendecirlo, como el de un 
hombre que, con ahínco y abnegación, 
coadyuvó poderosamente á la emancipa- 
ción de nuestra querida patria, E aseguró 
nuestro porvenir, encaminánd auR 
difícil senda de progreso y: 
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: E siempre por implantar entre nosotros las 


_ ideas elevadas y civilizadoras de los pue- 
E blos más cultos de la tierra. 
SE - Barrundia en la tribuna, se levantó co- 


2 
- 


70 mo la primer figura centroamericana por 
lo elevado de "sus pensamientos, lo enér- 
gico de sus frases, la brillantez de sus 
expresiones y la fuerza de raciocinio que, 

en general, campea en sus elocuentes dis- 
cursos; pues, si bien, algunas veces decli- 


de cierta extraña timidez y cortedad, na- 
- turales en su modesto carácter. Dice el 

historiador Marure refiriéndose al elo- 

; cuente tribuno: ''Barrundia es una de 
esas cabezas inflamadas que ro reparan 
y en dificultades cuando se trata de estable- 


cer alguna teoría brillante, y que quisie- | 


ran de un soplo mudar el aspecto político 
de su país y apropiarle todas las noveda- 
des que han probado bien en otras par- 
tes.'? Y tiene razón nuestro eminente 
historiador, porque el notable hombre 
público de quien hace referencia, trabajó 
siempre, talvez errónea, “pero siucera- 
mente, por arraigar en su patria las bellas 
instituciones de la Gran República del 
Norte; trabajos que si no fructificaron, 
fué debido á que nosotros, por especiales 
circunstancias y por vicios de educación, 
no podíamos seguir en su rápido vuelo, á 
ese pueblo privilegiado, cuna y morada 
de la verdadera democracia. 
- Nació este ilustre patricio en la ciudad 
de Guatemala el año de 1784. Fueron 


sus padres el hidalgo don Martín Ba- | 


rrundia y la distinguida señora doña 
Mercedes Zepeda y Coronado (1). De- 
mostró desde su infancia claro talento y 
3 firmeza en sus propósitos; rasgos con que 
selló todos los actos de su vida y que 


: qe: ) En una: biografía de Barrundia publicdaa 
| por el Eco de 11 azú, fecha 25 de Enero de 1855, 


da y Coronado, uja que 
o Cepeda. 
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tantos bienes debían reportar á la her- 
mosa tierra donde vió la primera luz. 


. Aunque hidalgo por cuna, en su alma 
sólo tuvieron cabida las más puras idas 
democráticas. 

Trabajó desde muy joven por la eman- 
cipación política de Centro América. 

Cuando las juntas de Belén en 1813, 
presididas por el sub-prior Fray Juan de 


| la Concepción, era Barrundia Alférez del 
-=naba su facilidad de palabra, era efecto | 


escuadrón de dragones milicianos y fué, 
sin embargo, vocal de dichas juntas. 
Descubiertas como fueron por Busta- 
mante, se condenó á todos los que en 
ellas tomaban parte, á diferentes penas. 
Barrundia como hidalgo fué condenado á 
la de garrote y con motivo de esta sen- 
tencia tuvo que permanecer oculto desde 
1813 hasta 1819, en que una vez más 
salió á ponerse al frente de su partido, 
“del que era alma y oráculo y siguió tra- 
bajando siempre por la gran causa. El 
mismo 15 de Septiembre de 1821 hizo 
inauditos esfuerzos porque no se retrasase 
la proclamación de la independencia, 
logrando, al fin, ver realizado el que ha- 
bía sido su más hermoso sueño desde la 
infancia. 

En 1* de Febrero de 1822 fué comisio- 
nado para ir á México en unión del dis- 
tinguido patriota don Pedro Molina y del 
prebendado Castilla; pero no se realizó la 
misión porque algunos acontecimientos 
precipitándose, hicieron innecesarias sus 
gestiones. 

Fué enérgico y decidido antianexio* 
nista, á lo cual se debió que el populacho, 
en más de una ocasión, rompiese á pe- 
dradas sús ventanas, lo insultase soez- 
Mente y aun lo amenazara con la muerte. 

Después del Doctor Rivera Cabezas . 
fué electo popularmente para Jefe del Es- 
tado y para Vice-jefe don Gregorio Már- 
quez. Poquísimo tiempo desempeñó este 
puesto. Pusosu renuncia, que no le fué 
admitida, teniendo que poner una segun- 
da concebida en tales términos, que fué 
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forzoso aceptársela. En el desempeño de 
ese cargo dejó gratos recuerdos: salvó la 
vida á Arce y Aytinena, condenados á 
muerte por indicación del Congreso y 
cedió á favor de la Instrucción Pública 
todos sus sueldos, que ascendían á seis 
mil ciento veintitrés pesos (f6,123.00). 
Acto fué éste digno de general aplauso, 
con tanta más razón cuanto que Barrun- 
dia no contaba con grandes caudales; 
muy al contrario, practicaba privadamen- 
te su profesión de Abogado y aun en esto 
se distinguía, no cobrando en muchos 
casos ni los honorarios. ; 


En 1832 y 33, ocupó una de las sillas 
del Congreso y trabajó con actividad para 
que se emitiesen los decretos sobre tole- 
rancia de cultos y libertad de imprenta, 
peticiones que apoyaba separadamente en 
brillantes artículos publicados en “El 
Centroamericano.” ] 


En 1837, combatió con calor la Admi- 
nistración de Gálvez por medio de la 
prensa, y contribuyó poderosamente á su 
caída. 

En 1852 presidió la Convención reuni- 
da en Honduras, siendo Presidente el 
General Cabañas, y en 1854 fué enviado 
como Ministro Plenipotenciario de dicha 
República á los Estados Unidos de Amé- 
rica, donde sólo residió algunos meses; 
pues el 4 de Agosto de ese año murió en 
la ciudad de New York de un violento 
ataque de apoplegía. 


e Los funerales fueron dignos de tan 


ilustre personaje. '“T'he Herald” decía 
en un largo artículo hablando de la muer- 
te de este ilustre centroamericano: “Los 
Ministros de las diferentes Legaciones en 
Wáshigton, los cónsules extranjeros en 
esta ciudad y muchos ciudadanos asistie- 
ron á-los funerales que debían tener lugar 
en la Iglesia San Pedro—“Barclay Street'” 
á las diez de la mañana el día cinco de 
Agosto.” 

Así terminó su existencia este perso- 
naje de nuestra independencia, quien, á 


ímprobos trabajos por el patrio bien, no 5 
sólo se distinguió como tribuno y hombre , 
de estado, sino que fué uno de los prime- - 
ros escritores de su tiempo. Redactó los 
siguientes periódicos: La Oposición, El 


Popular, El Amigo del Pueblo, El 4l- Ss 


bum, El Progreso, El Estatuto; se le atri- 
buyeron los diálogos de don Melitón, que 
en realidad eran del señor Rivera Cabe- ds 
zas; escribió la comedia satírico-burlesca 
El Coliseo; tradujo El Paraíso Perdido 


(trabajo inédito) y muchas piezas de los 
clásicos italianos. : 


se'Barrundia, es nno de esos hombres in- 
signes, una de esas figuras notables que 
pocas veces aparecen en la vida de los 
pueblos; orador elocuente; patriota ver- 
dadero; político firme; modesto como na- 
die; valiente como pocos y en lo particular 
apreciable y simpático. 

(Del Boletín de la Biblioteca Nacional de | 


Costa Rica. 
LP 


ASUNTOS VARIOS 


“El Foro del Porvenir.” 


Hemos tenido el gusto de recibir el nú- 
mero 7 de este periódico, órgano de la 
“Sociedad jurídica salvadoreña;'” y tam- 
bién hemos recibido benévola invitación 
para colaborar en él. Damos las gracías 
por la cortesía, y puede contar la simpá- 
tica agrupación de jóvenes que forman la 
““Sociedad Jurídica,” con nuestros más 
sinceros aplausos por sus levantadas aspi- 
raciones hacia el progreso y propagación 
del conocimiento de las ciencias jurídicas 
y políticas, para el mejoramiento de las 
instituciones que deben estatuirse bajo 
otras inspiraciones que las del romanismo, 
á fin de abandonar las fórmulas y los fal- 
sos conceptos que las esterilizan y desvían 
de su objeto benéfico y humano. 

La empresa es ardua, pero fecunda en 
bienes; y nos lisonjea la esperanza de re- 
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correr, bien pronto, las páginas de “El 
Foro del Porvenir,'* ocupadas con las sa- 
bias producciones de sus eminentes cola- 
boradores y socios honorarios, quienes 
tenemos entendido, no lo serán, como es 
frecuente, sólo para que sus nombres figu- 
ren en el frontispicio, sino para darnos á 
conocer la '* Ciencia Nueva,” que en bre- 
ve estimule la reforma de la legislación, 


_detlas instituciones y del estado social. 


Concurso de tesis. 


, 
Debemos participar á los interesados 


que, á fines del presente año, entrarán á 
concurso las tesis de los recibimientos ve- 


rificados durante los cursos de 1897, 1898 
y 1899, para optar á los premios que se- 
fala el acuerdo gubernativo de 8 de no- 
viembre de 1%95. 


Bibliografía nacional. 
EL AA 


“El Gramor,”” “Estudios Políticos, La 
Revolución de 1871 y sus Caudillos” y 
“ Prosas,”” son los títulos de las obras res- 
pectivamente dadas á luz, por los Aboga- 


dos don Rafael Montúfar, don Mariano | 


Zeceña y don Enrique Martínez Sobral. 


La primera es un juicio sobre el libro 
del mismo nombre (El Gramor), publica- 


. do en Santiago de Chile, por don Alvaro 


Bianchi Tupper y que contiene un estudio 


- sobre la adopción de una nueva unidad 


monetaria, 


La segunda, es una obra en que el autor 

“se propuso tratar de la lucha de los par- 
tidos históricos de Guatemala en su rela- 
ción con los sucesos desarrollados en 
1871, estudiando la materia desde un 
punto de vista puramente de especulación 
científica; y la tercera, “ Prosas,”” contie- 
_ne “Recuerdos de Viaje,” Novelas cor- 
tas, “La Jura de Fernando VII” é “Im- 


presiones Literarias;”” cuadros de litera- | 


tura, interesantes, que revelan las dotes 
imaginativas del autor. pe 
Agradecemos el obsequio, quedando 
incluidas las obras en la “Sección Gua- 
temalteca ” del Catálogo de la Biblioteca 


de la Facultad. 


Universidad de Upsala. Suecia. 


En atenta comunicación de 17 de mayo 
último, el señor Bibliotecario de esta Uni- 
versidad, nos ofrece, en correspondencia 
del envío de nuestras publicaciones, obse- 
quiar á la Biblioteca de la Facultad una 
colección de obras de jurisprudencia de 
aquel país, así como el mantenimiento del 
canje de las respectivas publicaciones. 
El señor Decano, con fecha 18, dió la de- 


bida respuesta á aquella comunicación, 


dejando establecido el canje y enviando 


varias publicaciones guatemaltecas con 
destino á aquel centro de antigua y avan- 


zada ilustración. 


Los nuevos Códigos Penal, de Co- 
mercio y Minería de Honduras. 


El señor don Manuel H. Bonilla, dis- 
tinguido ex-alumno de la Escuela de De- 
recho y Notariado de Guatemala, ha re- 
mitido, elegantemente empastados, y con 
destino á la Biblioteca de la Facultad, los 
nuevos Códigos Penal, de Comercio y Mi- 
nería, decretados por el Presidente de la 

República, Doctor don Policarpo Bonilla, 
en 1898, en virtud de facultad conferida 
por el Congreso. El obsequio no puede 

ser más apropiado, y tan simpático, como 
que procede de un alumno agradecido que, 
en la expresiva carta de remisión de los 

Códigos, habla de esta Facultad como 
““4 quien tánto debe en la esfera moral é 
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intelectual.” A la vez que felicitamos al Neurastenia. 


señor Bonilla por la nobleza de sus senti- 
mientos, le reiteramos las gracias de la 
Facultad por su importante donación. 


Recibimientos. 


En el presente mes han obtenido el tí- 
tulo de Abogado don Mauricio Zanworde, 
don Buenaventura Lemus, don Juan Mata 
C,, don Rafael Piñol y don Eliseo Solis. 

Presentámosles nuestros parabienes por 
la terminación de sus estudios áulicos, no 
dudando que ellos continuarán, por medio 
del estudio, ampliando sus conocimientos, 
y que, en el ejercicio de la Abogacía, sa- 
brán siempre por su honradez é ilustra- 
ción, ser dignos del título que han adqui- 
rido. 

Especialmente, mencionamos al señor 
Zanworde, Doctor en Filosofía y Letras 
de la Universidad de Gand, Bélgica, quien, 
en cada uno de sus exámenes, todos por 
suficiencia, dió altas pruebas de su clara 
inteligencia y amplios conocimientos, has- 
ta el punto de dominar por completo las 
materias de los programas. Sentimos que 
su natural modestia, no haya permitido 
solemnizar con la presencia de muchas 


personas competentes, su último examen 
general. 


Alfabeto. 


Cadmo pasa por haber introducido en 
Grecia el Alfabeto que había traído de 
Tiro. Los alfabetos de Enropa y Asia 
provienen de las escrituras india, china y 
semítica. El alfabeto del Mediodía de la 
Europa, es el de los romanos: el de los 
alemanes es de origen gótico, y el de los 
rusos tiene analogía con el alfabeto griego. 


Je 


Ciencias que abarca su profesión. Le 
CA 


vio á su investidura de “Médico y Ciru- 
jano.” El señor Morales es un joven | 
discreto, pensador y juicioso, que cree- 
mos será digno representante de las 


felicitamos cordialmente por ese primer 
título que ha obtenido; y deseamos verlo ; 
coronar su carrera con el título de Doc- 
TOR, ensanchando y perfeccionando sus 
estudips facultativos, y llenando las con- 
diciones que para el Doctoramiento exige 
la ley. , , 

Al respecto de Doctoramientos, sería a 
de desearse la reforma del Capítulo 
XXXI de la Ley de Instrucción Pública, 
reduciendo á dos años el tiempo á que se 
refiere el artículo 290, y exigiendo sólo 
un examen general de tesis y proposicio- 
nes sobre los ramos del programa, am- 
pliados con Anatomía y Fisiología com- 
paradas; Psicología Fisiológica; Filosofía 
é Historia de la Medicina; etc., etc., y 
prescribiéndose, en utilidad de la ciencia 
y de la humanidad, que los simples Mé- 
dicos y Cirujanos, tendrían derecho á la 
mitad de honorarios, conforme al Aran- 
cel, é integros, los Doctores. Tales es 
formas serían extensivas á los Abogados - 
é Ingenieros. 


> 


Nuevas publicaciones recibidas. 


Damos expresivas gracias por las si- 
guientes, quedando establecido el canje - 
con los periódicos: 

Informe y Estados de la Dirección del 
Hospital General de Guatemala y sus 
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- dependencias, suscrito por el activo y 
( celoso Director don Rafael Angulo. 1898. 
; : (1789—1899). 14 de 
Julio. Artículos, pensamientos y poesías 


Gorro Frigio 


en homenaje á la Libertad, dedicados por 
el Editor á la Clase Obrera. Contiene la 
célebre “Declaración de los derechos del 
Hombre y del Ciudadano,” “La Marse- 
- llesa,”? “¿Se podrá evitar que una idea 
concluya su parábola?” '*Pensamientos”” 
del Dr. Molina, “¡Oh Libertad!,”” “El 
Dogma delos Hombres Libres” y “Los 
Hipócritas.*” 

Corona Fúnebre, dedicada á la memo- 
ría del Abogado don Francisco Cálix, h. 
1898. Edición de Tegucigalpa. 

Costa Rica. 
Republics. The land, its resources and 
its people, by Ricardo Villafranca. 


The tem of Américan 


Thysikalisch-mechanisches Institut von 
Prof. Dr. M. Th. Eddelmann. Illustristes 
Preisverzeichniss. No. 22 (1899). 

Bulletin de la Société impériale des 
- Naturalistes de Moscou. 
Universidad de Fribourg 


Année 1898. 
(Suisse). 
Se- 
Faculté de Droit. 
Programas de los 


Autorité, Professeurs et étudiants. 


1899. 
Doyen: Hugo Oser. 


mestre d' été. 


cursos. Semestre de invierno (1899-1900). 

El Derecho.—Revista de Jurispruden- 
cia y Legislación, órgano del Colegio de 
Abogados de Lima. 

Revista Juridica orgáo dos estudiantes 
da Facultad livre de Sciencias Jurídicas 
é Sociaes. Publicacao mensal, redactada: 
Astrojildo Clair de Azevedo, Daltro San- 
tos, é Luiz de Mesquitá Barros. Rio de 
Janeiro. Brazil. 
da Boletin do Instituto Agronómico do 
- Estado de San Paolo em Campinas. Vol. 


Boletín de Enseñanza Primaria publi- 
cado por la Dirección General de Ins- 
trucción Pública del Uruguay y dirigido 
por José H. Figueroa. 

Vicios de nuestro lenguaje, por Ma- 
riano Barreto. Ejemplar obsequiado á la 
Facultad por don José Isidro Sotomayor, 
de Managua, Nicaragua. 

Revista Médico-Farmacéutica, publica- 
da por los estudiantes de Medicina y Far- 
macia de San Salvador. Editor: Br. To- 


más Gutiérrez. 


Anales de la Universidad Central del 
Ecuador.—'Tomo II.—1898.—¡Ojalá! pu- 
blicase, en vez de las instituciones del 
Derecho Romano, las Obras de Fréret, ó 
cuando menos, de Sighcle y hasta de 
Benthan. A 


Anales de la Universidad de Chile.— 
Tomo CIII.—Año 57*—Trae las odas de 
Horacio, Historia de los Auracanos, etc. 

Reglamento de la Oficina de Depósito, 
reparto y canje internacional de publica- 
ciones, organizada admirablemente en 
Montevideo. 

Anales de Ingeniería, órgano de la 
Sociedad Colombiana de Ingenieros, fun- 
| dada en Bogotá el año de 1887. 

Alegatos presentados por el Abogado 
del ''Comité de Ornato,”? don Francisco 
Valladares, ante el Tribunal Arbitral y el 
Tercero, en la cuestión con La Nueva 
Industria. 
ps La Nueva Industria" y el Comité de 
Ornato.—Alegato de la primera ante el 
Tribunal Arbitral, suscrita por los seño- 
res don J. Antonio López y Dr. don Ma- 
nuel Herrera. 


Recurso de Casación entre Ulrico Rabe 
y Stein-Meyer. Alegatos de los aboga- 
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dos don J. E. Zelaya y don J. Francisco 
Azurdia. 

Revista del Instituto Paraguayo. 'Tomo 
III. Asunción, 1899. 

Pro-América, periódico ilustrado en 
inglés y español, dedicado al comercio, 
política, artes y literatura. San Francis- 
co, Cal:: Julio de 1899. Editado por A. 
B. Rivas. 

El Libro, Revista quincenal de educa- 
ción, de Corrientes, República Argentina, 
dirigido por P. Benjamín Serrano. 

Catálogo ilustrado de la Fábrica de se- 
llos de hule de C. Párraga. Guatemala, 
10* Calle Oriente, número 2. 

El Piloto, periódico semanal de Danlí, 
Honduras. y 

La Opinión, Diario político de San José, 
Costa Rica, fundado por A. Zambrana. 

La Nación, quincenal de variedades de 
Liberia, Costa Rica. * 

El Occidental, periódico de variedades, 
de Santa Rosa, Copán, Honduras. 

““ El 99,” periódico quincenal, órgano 
de los intereses generales del Departa- 
mento de Jalapa, Guatemala. 


Bonaparte injuriado y calumniado. 


, 


La historía no nos presenta ningún 
hombre tan atacado y desfigurado cual lo 
fué Bonaparte; nadie ha reunido sobre sí 
tantos libelos absurdos, tantas. atrocida- 
des, cuentos ridículos y acerciones falsas. 
Esta era una cosa muy natural: Napoleón, 
oriundo del pueblo, para subir al poder, 
marchando al frente de una revolución, y 
empeñado, por esta circunstancia, en una 
lucha sangrienta contra las monarquías 


de Europa, sin más apoyo que sus propias 


E 


fuerzas, su genio y su buena estrella; 
vencedor de todos sus vecinos, y, casi, 
“monarca universal: Marzo, para todos los 
aristócratas de la Europa: S2/a para los 
demagogos, y César para los republica- 
nos, tanto en el centro de su imperio, co- 
mo en el resto del mundo, no podía menos 
de reunir contra sí un torbellino de pa- 
siones. y 

La desesperación, la política y el furor 
debieron presentarle en todos los paises 
como un objeto de horror y espanto. No 
es de extrañarse, pues, cuánto se ha di- 
cho contra él, antes bien es de extrañar 
que la calumnia se haya quedado tan 
corta. Mientras Bonaparte tuvo en sus 
manos el supremo poder, nunca permitió 
que nadie se tomara el trabajo de refu- 
tarla, diciendo: “que el mero hecho de 
““ocuparse de ello, daría mayor peso á las 
““inculpaciones que se quisieran combatir; 
“y que no dejaría de decirse que cuanto 
“se escribiese en mi defensa, yo lo habría 
“mandado y pagado; las alabanzas indis- ; 
““Ccretas de algunos que me rodean, varias 
“veces me han perjudicado más que todas 
“las injurias. Sólo los hechos deben res- Bo 
““ponder á estas últimas; una buena ley, ¿EAN 
“un bello monumento, ó un nuevo triun- 
“fo debían anonadar millares de ímpos- 
“turas calumniosas, porque las declama- 
“ciones, el viento las lleva, pero las 


“acciones son perennes. ”” . 


Presupuestos. GA 


Ácusamos recibo y damos las gracids 
por el envío de los Presupuestos Fiscales 
de Guatemala y Honduras para el pre- 


sente año económico. a 


REGLAMENTO 


PARA LA PUBLICACION DEL PERIODICO 


La Escuela de Derecho 


1"—Está á cargo de un Director y de un Administrador. 


í ES 24 : z : z 
2”—Son redactores los señores Catedráticos, y además se publicarán las com- 


posiciones de las alumnos aprobadas por aquéllos. 
3"--Son colaboradores los señores Abogados y Notarios, á cuyas producciones 
se dará preferencia. 
4”—El orden para los trabajos de los señores Catedráticos es el que marca la 
distribución de clases, debiendo el Director, con la debida anticipación, solicitar el 
que le corresponda. 
5"—El periódico se distribuirá gratis á los Funcionarios Públicos, á los Aboga- 
dos y Notarios, á los cursantes de Derecho, á las oficinas nacionales, bibliotecas. 
etc., y se procurará establecer un exacto y amplio canje. 
de» 6"—El Administrador efectuará lo relativo á la circulación en la fecha indicada 
y conforme al artículo anterior. Llevará dos libros: uno de subscritores y otro 
7 de canjes. 
7"—El precio de subscripción por un año es de $6. El producto de ésta se 
empleará en gastos de distribución; y el excedente, así como el de la cantidad 
E señalada para el periódico, ingresará mensualmente á los fondos de la Secretaría. 


8 —El Administrador entregará al Bibliotecario de la Escuela los canjes que 
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DEL DICHO AL HECHO é, 
| HAY CRAN TRECHO. 
| — AR KÁ 
No porque alguien diga que su preparado es 
“tan bueno como” ó “más barato que” la Emulsión 
de Scott, debe el paciente dar oído á tales argumentc 
y jugar con su salud. La Emulsión de Scott es la 
original: única recomendada por Jos principales 
facultativos y Academias de Medicina. El nombre 
SCOTT es garantía de la pureza de ingredientes y de A > 
la perfección del conjunto. Exíjase la EMULSI( NES 
DE SCOTT y rechácese todo frasco que no sea dela de, 
de SCOTT con la etiqueta representando al hombre 
con el bacalao á cuestas. Todo frasco que carezca de 
: esa etiqueta es falsificado ó imitado. La legítima 
$ ] . 
e e 
EMULSIÓN DE SCOTT , 
| de aceite de hígado de bacalao con hipofosfitos de cal á sé 
P y de sosa es el remedio más adecuado para curar +. AN 
la Tisis, Escrófula, Anemia, Extenuación, Clorosis, 
Raquitismo, Reumatismo crónico, Asma, Bronquitis, 
Toses, Catarros y todas las enfermedades en que haya 
Debilidad y Pérdida de Carnes y Fuerzas. Esta medi- 1 
» cina cura alimentando, devolviendo las fuerzas perdi- 4d 
das—creando carnes! Para loselébiles la Emulsión o 
de Scott es una providencia. Tan segura como per- A 
manente, es siempre digna de confianza. Procúrese Pe 


en todas las Boticas. 


> SCOTT Y BOWNE, Químicos, Nueva 


